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INTKODUCCION 

Quien por primerr vez se inicic en investigación 
del tema notor6 que todavfa no existe une  oLTa que lo abor 
de en toda su amplitud; A sf abundan obras generales, 
que aunque no toquen todos los aspectos del Islam en el 
Sudeste de Asia, permiten un buen acercamiento al tema y 
pueden servir para un seguimiento, si bier, fr:>gmentario,de 
los orígenes del Islam Indonesio. 

Este tipo de obras, como es obvio, no est& a sclvo 
de caer en lugares comunes, esto sucede muy Q *& *,, b. 

4 y-cb+)oS de autores ~nglosajones. Ello se debe en perte a que 
han recurrido a la consulta de traba muchos de &I\b 

j os  de otros investigadores, viéndose en Is imposibilided 
d e  corisultcr lées fuentes de primera mano que estos últimos 
e m  pi<iq--. Esta situación trae como resultado que no se pue - 
clan llenar muchas lagunas en los femos y ampliar varios 
puntos de interés. 
Estas fueron algunas de las dificultades que tuve al reca- 
bar 1~ información y seleccionarla, para realizar un traba 
jo que pudiera tener una buena bibliografía. A l  ser el ar- 
chipiélago indonesio una región que no ha atrafdo e los 
historiadores mexicanos, mi intención se ha centrado en ha- 
ter una síntesis, basada en fuentes bibliográficas, en len- 
guas europeas, ya que mis conocimientos de las lenguas ma- 
layGs( son a h  precarios. He querido, a l  hacer este trabajo, 

una primera etapa de mi iniciacidn en los estu- 
dios sobre Insulindia, 

vistas,ya que se ha elaborado con los recursos bi liográfi 
cos existentes en l a  Ciudad de México y las aportaciones 
documentales de psrticulares.Es por ello que sólo pretende 
ser une  introduccidn 8 l a  problemática que existe en torno 
e l a  islamizecidn en lndonesis. i3n un futuro al contarse - 
con mds recursos podre' ser enriquecid6omo. se espera. 

- 

- 

- 

- 
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El trabajo que aquf presentamos tiene las limitaciones 
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Las fuentes en torno al primer capitulo, que versaci 
sobre le hinduinizucidn, son -SQS si se tiene en cuen- 
ta que sólo he encontrado una obra bssica, le del francés 
George Coed6s:;Les &tats hindouises d'Indochine et d*Indo- 
nesie; fue gracias a l a  oportuna ayude de la Dra. Garcia 
de los Arcos, quien colabord con valiosos mcteriales bi- 
bliográficos, como este capitulo fue enriquecido con obras 
como Ir- del Ur. Uenys Lombard: Le Carrefour Javanais.Essai 
d'Historie Globale.Otras obras,que sirven de apoyo a este 
capitulo ,fueron algunos manuales proporcionados por la Em 9 

bajads de Indonesia, Para darnos una idea de lo que es el 
Budismo Mahayana que se propagó en lnsulindia, se consult6 
la obre de Paul Williams : M a h K y k  Buddhism,The Doctrinal 
Foundations. 

No está de más señalar que este capitulo no es m8s que 
wis menere de aE(aikr 
importante relac& con el proceso previo de hinduinieacibn. 
Las obras de Jean Bruhat: Historia de Indonesia y de John 
Villiers:, El Asia sudoriental, siguen siendo de las pocas 
obras en español que pueden ser consult8das y que sirven de 
apoyo a este apartado. 

mismo del Islam, primero porque la gran mayoria de los auto - 
res caen en lugares comunes# salvo el caso muy especie1 del 
D r .  Clifford Geerte, quien tiene una gran cantidad de tra- 
bajos & d u ;  a l a  vida religiosa de Indonesia, de $1 se 
recomienda como predmbulo su obra : The Religion of Java. De 
Geertz es un interesante trabajo comparativo titaado: - IS- 
lam Observed Reiigious.Development in Morocco and Indonesia. 
Otro trabajo de tipo comparativo, que nos permite notar les 
diferencias de islamizacidn entre lndonesia y otras regio- 
nes es el de LewiB, 1.M. islam in tropioal Africa. 
The Venture of lsiam-. -Conscience and Hi storv in- 

I>.- 

el fenómeno de la ialamizacidn y su 

La confusión, se hace gatente cuando se aborda el tema 
/ 
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Civilization,de Marshall Hagson,no es una obra que prometa 
mucho,su aportación sobre le islamizacidn del Sudeste de Asia 
se reduce a unas cuentas páginas, sin embargo sirve como 
una lectura introductoria del tema. 
Un trabajo más interesante es el compilado por Ahmad Ibhra 
him=: Readings on Islam in Southeast Asia.Si bien son artí- 
culos c'~rtos,nos presentan reflexiones serias, y nos mues- 
tran posibles alternativas de investigación, como es el ca 
so del %rebajo de G.W.J. Drewes: "New Ligt on the Coming 
of Islam to Indonesia?" y el de A.H. Johns : Yíslam in Sou- 
theast Asia ,Problems of Perspec tive". 

pueblos del srchipiélago indonesio 8 una nueva fe, también 
se dio un cambio muy importante en la zona: fue el desarro - 
110 de una sociedad más interesada en loa tráficos comerci 0 -  

ales, que en el dessrrollo de la agricultura, fue un cam- 
bio estructural que habfa de afectar l a s  relaciones socia- 
les de los sultanatos. Geertz, nos da un acercamiento de 
este p o  e s o  . en su trabajo: Agricultural Involution: 
the Proceses of Ecological Ch8Me in Indonesia. 
Denys Lgmbard eborda este cambio en su obra Le Carrefour 
Javanai8,en el tomo dos: Les réseaux 8siatiques.Sobre el 
mismo punto y del mismo autor, encontramos un artículo en 
la obra: Wchands et homes d'effdres asieEtiques dans 
l'Oc6an Indien et l a  Mer de Ghine 13e- 20e si&clea.El en88 - 
yo se llama d "be sultanat m.alafs c omme modele socio-&cono- 
mique". 

Taufik Abdullah y Sheron Siddiquei son los editores 
de la obra : Islam and Society in Southeest Asia. Menciono 
esta obra aunque no trata sobre los orígenes del Islam en 
Indonesia , por la Q d c i  J, razón : principalmente porque 
da cuente de los conflictos sociales que han aparecido en 
la Indonesia contemporánea, como resultado de la existencia 
de otros credos religiosos como el hinduismo, budismo y a- 

nimismo, que en ocasiones'~'~=rn"fricciones con le comunidad 
musulmana, siendo &ta le mayoda de la población del paf80 

- 

- 

A l  mismo tiempo que Be produjo la conversidn de los 
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En e l  t r a b a j o  que e laboré  no d e j é  pasar  por e l t o  la 
representación d e l  Wajang o t e o t r o  de sombras, por e l  i m -  
portante  s igni f i cado  r e l i g i o s o  que encierra  y l a  manera en 
que puede normar l a  conducta d e l  hombre; un buen a n á l i s i s  
lo encontré en e l  t r a b a j o  de C l i f f o r d  Geertz:  The Internre-  
taetion o f  cul tures .  Una ampliación de los conocimientos s e  
encuentra en o t r a  obra d e l  mismo autor :  Negare the Theatre 
S t a t e  i n  Nineteenth Century B a l i .  

He dejado para e l  f i n a l ,  en e s t e  presentecibn de l a s  
fuentes  u t i l i g a d a s  para l a  e isboración d e l  t r a b a j o ,  t res  
a r t f c u l o s  que han enriquecido l a  invest igación en gran ma- 
nera. El primero de e l l o s  es e l  de Dos SFntos Alves: !'Une 
V i l l e  Inquiete  e t  un Sultan Barricade:  Aceh ver8 1588". 
In teresante  t r a b a j o  por l a  descripcidn que de Ir vida d e l  
su l tanato  hace y de l a s  modalidades d e l  comercio en la 
zona. r;n la misma l inea s e  s i t& e l  t r a b a j o  de Denys Lomo- 
bard y de Chambert-Loir: " Guides e t  notes  de Voyages.Gui- 
de Archipel v i i a e  Sultan de Brunei Darussalam" E l  $ltimo 
a r t i c u l o  es de P e t e r  R iddel l :  18 E a r l i e s t  Quranic Exegetic 
A c t i v i t y  i n  t h e  Malay speaking S ta tes t1  En su t r a b a j o  abor- 
da principalmente l a s  luchas r e l i g i o s e s  que se produjeron 
en Aceh, e n t r e  l o s  ulamas, además d e l  papel desempeñodo por 
l a s  ordenes s u f f e s  en la is lamización.  
Todos e s t o s  t r a b a j o s  ponen de r e l i e v e  l a  profesionalided de 
estos  investigadores d e l  grupo A R C H I P E L  de Francia.  

t r a b a j o ,  ~f representan l a s  más importantes de l o s  materia- 
&es con los que he incursionado en e l  complejo tema de  l a  
is lamización de Indonesia. 

S i  b ien  no son todas l a s  fuentes que u t i l i z o  en m i  



2- CAPITULO 

LA DIRJSION DEL HINDUISMO 



LOS PHIISUUS I;O"I'AWWS aNTKr; LA iNUIA Y r;L ARCHrPlELAGO 

CAMBlws COM~;HCLALES Y CULTURALES. 
LNUON&D~U.LA UIFUSION' D U  HLNDUlSMO, BUDISMU, LOS INTER- 

Parece ser que l o s  primeros contectos de carácter co - -  
mercial entre el Asia continentel e lnsulindia, se don a pay- - 
tir del siglo iff 8.C. Pero sólo es apmtir del siglo TIT 
d.C., cuando las fuentes Chinas hacen alusión a l o s  reinos 
indonesios y es China le que inicia relaciones con paises 
particulermente de Indochina como Funan,Linyi,Zhuying y Kan - 
gta . 
En esta é2oca los contactos maritimos se intensificaron y 
1~ ideologfa que acompañó a este movimiento, el budismo, 
llegó por mar al Asia del sudeste, por medio de mercaderes 
indios que hicieron el comercio de "India en India". 
Sin embargo fueron los comezciantes chinos quienes dieron 
información de la existencia de Java, al parecer donde e- 
110s hacian escalaO3 Un viejero llamado Faxian, había pasa- 
do doce arios en le India 
pero en i a  travesía se deseta una tormenta y tres varios es - 
fuerzas, logran tocar tierra en Ye-po-ti, es decir en Yrwa - 
dwy, que es el nombre en sanscrito de le isla de Java. Per- 
manecen por cerca de cinco meses, de diciembre del eño 412 

a mayo del 413. muestro personaje se embarca nuevamente con 
dirección a Chime4 Otro incidente similar fue el del prfn- 

1 

2 

! 

1 
y se embarcó con destino a Ceylan/, 

I 

: 
: 

, cipe Gunawarmma, quien pasó varios años en la isla de She-po 
que parece ser 
ción javanesa de Jawa; este personaje se encarga de propagar 
el budismo, y después se embarca con destino e china en el 
aEo 422 de nuestra era.She-po es de los primeros topdnimos 

5 que aparecen en los anales chinos. 

un topdnimo que corresponde a l a  pronuncia - 

1 Lombard,D.Le carrefour 3seramis.Essei d'historie globale. 
t.2 L l . P a r i s , E d i t i o n s  de 1s E.H.E.S.S. 
1990,~.17* 
2 Lombardg. 
3 Lombard 
4 Lombard D. 
5 Lombard D. d e *  
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Todo l o  re f e rente  a l a s  primeras re laciones entre Indo - 
nesia con China e India, se encuentra en l o s  anales chinos 
como e l  Sangshu, e l  Liangshu, Tangshu, X i n  Tangshu y e l  Sag 

gshi. Todos estos documentos hacen mecidn de She-po, es de- 
c i r  de Java. S i  bien e s t e  t i p o  de documentos plantea más 
problemas de los que ves&\vC, como hace notar Lomberd, l o  
importante de e l l o s  es que guerdan l o s  testimonios de l as  
misiones javaneses mandadas a China y nos permiten conocer 

6 un aspecto fragmentario d e l  comercio entre l a s  dos regiones, 

l o s  contactos entre 1s lndia e Indonesia, que en part icu lar  
nos interesa, tampoco, se& Lombard, las fuentes ind ies  
son aprovechables, ye que a m r t e  de unas vagas alusiones, 
guardan bastante silencio. ’  El Ramayana hace mención de 
Yawedvipa, que es un tex to  canónico pel i ’ ,  que s e  remonta a 
l o s  primeros s i g l o s  de nuestra era. B l  JKkata, es o t r o  t e x  - 
t o  que hace alusión a l o s  v i a j e s  marítimos indios. 
Estos textos ep ig rá f i cos  arrojan datos y fechas que corres - 
ponden especialmente e %r~a t ra  . Por l o s  Colatemouls, 8e 
puede conocer sobre e l  f l o r e c i en t e  comercio y e l  gran pode - 
ria de que gozaba en el archipi@ago e l  Mahara ja  de Sir ivi-  
jaya, quien controlaba l a  ruta d e l  Mar de l a  China. 

En e l  año 860 se  t ienen not i c ia  d e l  r ey  Balaputia, 
.quien gobernaba en Suvarnadwxpa(Sumatra), h i j o  de un r e y  
Saliendra de Yawabhumx (Java). Este rey  funde e l  gran monas- 
t e r i o  budiste de Nalanda en Bengala. En 1005, su sucesor 6- 
l%aniwermedewa fund6 un santuario budista en Negapetnam, 
sobre l a  costa de Coromandel en India. 
Por otro lado en J ~ v a , l o s  v e s t i g i o s  arqueológicos son más 
abundantes que en-%m&ra, o en 18 Penfnsule Malaya, y po- 
nen de r e l i e v e ,  1s  fue r t e  hindianizeción que tuvo l u g a r  
ahf.  Las inscripciones en eanscr i to  se encuentran en l o s  
temQ1os de Borobodur, en Candi,Sdwu, y Prambanan , l o c e l i -  
zados en Java central .  

cr 

Ahora bien s i  s e  t r a t a  de establecer  l o s  i n f c i o s  de 

-lv 

- -  
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Estos monumentos nos revelan dos cosasqprimero, la 
presencia de las grades religiones de la andia;segundo, 
que los constructores, tenían un conocimiento beertante pro - 
fundo, no sólo de los textos s6nscritos canónicos, sino 
también técnicos. Sobre este tipo de testimonios Lombard 

Wette riche documentation nouc oriente ce- opina : 

pendant sourtout comme nous le verrons, vers 
l a  reconstrucción de royaumes agraires pré- 
ocupés 
paces rizicoies plutot que par les reseaux 
commercieux. 9 

par la mise en valeur de vastes es- 

Si bien los sacerdotes se encargaron de fundar los 
primeros santuarios budistas y redactaron las primeras ins - 
cripciones en sánscrito, éstos habfan sido los segundos en 
llegar, ye que los comerciantes y emigrantes fueron los que 
establecieron los primeros asentaanientos hindúes. 
El éxito inicial de la hindiaqizacidn no se explica porhue 
l o s  hind& heyan sido los primeros viejeros en llegar, sino 
lo que l os  diferenciaba de otros pueblos, es que v e d a n  en 
un n h e r o  mayor, y acompañados de elementos capaces de di- 
fundir la religión, las artes y la lengua sánscrita,implan - 
tendo e s 1  su civilización. 
Coed& adunta que:: 

10 

"La rapiditd et le facilité avec les quelles 
les Hindous sryaQ ;sd3propagbrent: Ia Ieuy 

fait que, dens les moeurs et.les croyances 
de ces inmigrants, les autochtones retrou- 

vrient sous un vernis hindou un fonds commun 
\ 11 toute 1'Asie des moussons. 

¿Qué hizo aventurarse a las  poblaciones indias hacia el Su- 
deste de Asia? Las razones parecen encontrarse, segun Coed& 
en el pasado, hacis el sig lo  iii8.C. durante l a  sangrienta 

I 

s'expliquent sanB doute en per tie,^^ I,=- 

Ibidem, pág. 22. 
?O Coedés,G. Les etdts hindouisés U'Indochine et D'indonesie. 
Paris, 1948, pág. 34. 
1 1  Coedés,G. m., pág. 35. 



conquista de Kalings sobre l a  costa Oriente de la Indie,por 
Asoka, que conl levó  un éxodo de poblacián, eunque los e fec  
tos  de dicho desplazamiento se  h ic ieron s en t i r  más tarde.- 
Estos f u g i t i v o s  abrieron e l  camino pera poster iores  emigra - 
cienes más importantes. Otra h ipótes is  que intenta dar une 
expl icación de l a  presencia india en lndonesia, aunque no 
de l  todo aceptada, es l a  supuesta presión e j e rc ida  por l o s  
Kushanas sobre l a  población en e l  ,I s i g l o  de la era cris- 
t i a n a  . 'Sin embargo queda demostrado, como veremos, que la 
expensidn hindú en los  primeros s i g l o s  de l a  era cr ist iana 
es de or igen comercicl. Este interés  comercial v iene de 
tiempos atrés, con e l  establecimiento de las re laciones en- 
t r e  e l  mundo mediterreneo y e l  Oriente, después durante l a  
campaña de Alejandro, y finalmente con l a  fundecidn en l a  
India de i * Imper io  de Asoks y de l  Imperio Kanishka. 

E l  nacimiento en Occidente de l  Imperio de l o s  Seldci- 
das y de l  lmperio Romano dieron a l  comercio de ar t í cu los  de 
l u j o  un auge aue inc lus ive  deploraban l o s  moral istas l a t i -  
nos de l  siglo 1,d.C. 
S i r v k d e  ejemplo l o s  topdnimos en sánscr i to  , que mostraban 
muy b i b  cual era e l  interés  de l o s  hindÚs en estas t ierras;  
Fakkola , e l  mercado de l o s  cárdamos ; Kari.&adv$pa, l a  is la 
de l  a lcanfor ;  Nar ike lsdvba,  l a  i s l a  de l o s  cocoteros. Su 
e t rac t i vo  hubiera s ido  mayor ,d ice  Coed&, s i  s e  hubiera.te 

13 Este in= nido no t i c i a s  de que en estas t i e r r a s  hsbfs oro. 
t e res  por l a  búsqueda de oro fue  e l  motor pr inc ipa l  de l a  
expansión hindú en indochina e indonesia . Exister/palabras 
en sánscr i to  pars designar las  v i l l e s  de oro: bmkaQuy\ , 
Suvarna b h b i  y Suvarna d&a . 

Quizá algunos piensen que l a  importacidn de l  oro (que 
era un8 mínima cantidad), no jus t i f i caba  esa precipi tación 
a l  exter ior ,  dado que en nuestro tiempo estamos acostumbra- 
dos a hablar de l a s  riquezaa aurf feras de Cal i forn ia  y de 
Africa de l  Sur. Pero para aquella época era de mucho valor, 
quiz6 por l o  esceso de l  metal. 

- 

I 

' '\ 

14 

12 Ibidem, pág. 41. 
13 Ibibem, pág. 42. 
14 nzzii, pág, 43. 
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T a l  e r e  csf que l e  India  buscará proveerse d e l  metal 
de S i b e r i a ,  t r a í d o  por  ceravanas E través de la Bactr ian8  
o por medio de pueblos en constonte  movimiento, sobre  todo 
en los dos Últimos siglos de l a  ere c r i s t i a n a .  Cuando l a  
India se ve  pr iv ida  de estas r u t a s  buscaf.6 importar e l  oro  
d e l  Imperio Romcno, sobre  todo c- monedes. 
Consciente de e l l o  e l  emperndor Vespasiono (69-70 a.C.)  de- 

b i b  astener e s t a  fuga de, ~ numerario que per judicabe a l a  
economfa imperial .  Ante e s t e  estado de cO8as, l o s  aventure- 
ros i n d i o s  se lanzaron hac ia  los mares meridionales en l a  
bdsqueds d e l  metel.  
sa d o .  ies a I4ier~os k\snaS s e  encontraron favorecidos..por dos 

c i r c u n s t a n c i a s  de naturelezo fuertemente d i f e r e n t e .  Una c i r  - 
cunstancia  es de orden m a t e r i a l ,  e l  d e s a r r o l l o  de l a s  meri- 
nes i n d i a s  y c h i n a s ;  la const rucc ibn  de juncos  para a l t a  mar 
que podfan t r a n s p o r t a r  de 600 a 700 p a s s j e r o s .  Para la cons- 
t r u c c i b n  de dichos  juncos  se empled la tdcnice  usada en e l  
Golfo P é r s i c o . ”  Su gran a p a r e j o  longi tudina l  permit ió  una 
mayor v e l o c i d d  l o  c u a l  e r e  un8 innovación importante en e l  
a r t e  de l a  nevegacidn. Aunado B este f a c t o r  se encuentra o- 
t r o  no menos im;ortante,  y que f u e  e l  descubrimiento de la 
regular idad de los rnoqfones, que hizo el p i l o t o  gr iego  H i p -  

comercio marítimo e n t r e  l a  India  y los puertos  &hbr gaje 

voiución económica. 
otrs c i r c u n s t a n c i 8  fue e l  dessrr-$ .ol lo  d e l  budismo . 

Todrsvza en e l  s i g l o  v i  a.c., e l  braFhmeni¿3mo imperaba en e l  
pensamiento r e l i g i o s o  y f i l o s ó f i c o  de le I n d i a ,  Era un bra- 
hmanismo heredero de las v i e j a s  t r a d i c i o n e s  védicaa,  enri- 
quecido p o r  la s u t i l  y s i s t e m á t i c a  especulación l i t d r g i c a  de 
l o s  brahmenes y v iv i f i cado  por l e  tendencia m í s t i c e  muy ca- 
r a c t e r f s t f c a  de la IndiA. 

U 

palos.  Estos  elementos se conjugsron pars  d e r  un impulso a& 

, posteriormente con Indonesia,  produciendo todo una r e  - I 

LS 
1 
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También durante este  s i g l o  ( v i  a.c.) asistimos a una 
c r í t i c a  despiadada de l  sistema brahmánico, ataques que t ien- 
den a socavar l o s  fundamentos esencieles de dicha r e l i g i ón .  
Geut8ma Buddha ser fo  e l  adversario més duro de l  sistema bra- 
mhico .  Era un apacible asceta y un personaje extraordinario 
y quien habría de e j e rcer  una gran influencia en le his tor ia  
de l  A s i a ,  como es de sobra conocido. 
Con e l  budismo se abol ieron less barreres r a c M e s ,  se  termi- 
nó con l e  preocupación exagerada por le puuzg rac i a l ,  todo 
e l l o  de un solo t d o  s e g h  Dragonetti.Eke cambio fue  e l  pre- 
cedente de l o s  v i a j e s  marftimos y de l a  expansión india hacia 

17 

e l  $&e, acornp8fi~dos de un budismo más universal llamado Mahg - 
yZna . 18 

¿Cómo fueron los primeros contactos que permitieron más 
adelante l a  formación de grandes reinos hindúes? 
Una vez que los navegantes indios l l egaron a l  archipiélago, 
entraron en re lac ión con los j e f e s  de l o s  paises autbctonos; 
pudieron haberles entregado fevorables presentes, además de 
atender a los enfermos que encontrcron. Estos recursos pare 0 

ce  que fueron ut i l i zados  en otros  países de c i v i l i e s c i dn  
primitiva de l  Golfo de Aden y de l a  costs Oriental de Afri- 
ca. Eran,sin duda alguna,métodos e f icaces  de penetración pa - 
c f f i ca .  E l  extranjero pasaba a dar l e  impresión de ser una 
persona r i ca ,  curandero y mago, con - _  l o  cual bs h m  

A ? 

A continuación, a l  no disponer de intérpretes para comunicar - 
se , l os_  extranjeros tuvieron que aprender l e  lengua indfge- 

cidn de matrimonios 
paso en l e  d i fusión cultural. En e fecto  fueron l a s  mujeres 
l o s  riiejjO*s +&s 
ve f e .  Los 5avaneses debieron incorporer nuevos términos 

7 iq- ?\ deb-q-~ik=4-wkk l p i p r C ~ n a d o 9  - 0  

I 

y agf vencieron e l  primer,< obstáculo, La celebra- 
con l a s  h i j s s  de los j e f e s  fueron un 

de propagación de l a s  ideas y de l a  nue- 

17 Dragonetti, ob.cit., pág. 14. 
18 C f r .  W i l l i a m w h B y Z n a  Buddhism.The doctrinal founde- 
tions.Lecture i n  lndo t ibetan Studies, Univers i ty  o f  Bris- 
-outledge, 1989, pág. 20. 
19 Coed&, ob.cit. ,pág., 46 



para d e f i n i r  d g u n o s  de l o s  nuevos conceptos. Esta forma de 

penetrac ión  c u l t u r a l - ,  s e  repetirá con l a  l l egada  de l o s  mu-- 
sulmones. 
R.O. Winsledt 0Pine;hvec l e  temps, que1 ques-ms de ce8 

W Hindous prirent femmes dans l e s  grandes I 'fami- 

l l e s  indon6sieMeS et htroduisierent l ee  con- 

CeRtio- indiennes de -la- ruyatQ ,  - aa temcnt  

' come  mille an8 plus tard des T m o d s  dsulrnat 

*e w i g r e n t  dans l e s  familles des Sultan8 
-8endaharas de lalacan "O 

Como se observa,  en este p r i m e r  momentot l a  expan- 
srbn hind6 h a c i a  I n s u l i n d i s  t i e n e  l a  forma de empresas indi-  

v iduales  o c o r p o r a t i v s s ,  s i n  un aparente p lan  preconcebido; 
e r ~ n  migraciones masivas, que poco a poco modificaron e l  t i  - 
PO f g s i c o  de l a s  poblaciones d e l  Asia Meridional. 
Paulatinamente, los elementos c u l t u r a l e s  i n d i o s  comenzaron 
8 aparecer  . Las primeras c a s t a s  son un eaemplo , s i n  que 
e l l o  suponga un parale l ismo con l a  India. 

nos dieron  una reseñc  p r e c i s a  f u e  e l  r e i n o  de Fou-nan. 
Posteriormente ernpezmon a l l e g a r  más emigrantes,  pero de 
un rango s o c i a l  super ior  ei que t e n i a n  l o s  primeros navegan o 

t e a .  A & t o s  l o s  mere&eres chinos  l o s  designaban con e l  t e r  - 
mino é t n i c o  de Tochou, que se usaba para reconocer  a l e  p e r  o 

sone o r i g i n e r i a  de l a  b d i a .  
La i n f l u e n c i a  d e l  budismo, se d i o  p a r a l e l a  e l  comercio ma6i o 

timo, b, tes t imonios  que se conservan de su primera p r e  - 
s e n c i a ,  tenemos las  impgenes d e l  Buda Dzpankare, de l a  es- 
cuela  AmarEvatT que gozaben de un gran f a v o r  por p a r t e  de 
l e  población Eutbctona. Es innegRble e l  papel  d e l  budismo, 
ya s e e  por  su e s p í r i t u  misionero o por s u  ausencia de p r e j u i -  
c i o a  r a c i a l e s  en l a  difusión de le cul tura  Indie.  

Del primer r e i n o  ,&indianiliado? ~ sobre e l  c u s l  l o s  chi- -- 

21 

20 Citado por Coedds, Ibidem., pág. 47 
26 u., pág. 48. 

I 

i 
1 



Lo8 re inos indio8 que se constituyeron en e l  A s i a  d e l  
Sudeste, no tardaron en adoptar l e  concepción de l a  realeza/ 
manifestada en e l  cu l to  de un 1i-e real;b,,&& p - 8 [  &St- 
&";,,a que , jug6 e l  papel @e .@erdián d e l  Estado. 
Le fundscidn de reinos, que no fuelpn simplemente une f a c t o  - 
r i e  comercial, s ino un estado p o l i t i c o ,  pudo haberse efec-- 
tuado por dos vías:  cuando un j e f e  hind4 se imponfa como j e  - 
f e  de l a  población autóctona, fuertemente impregnado de e l e  - 
mentos hindúes; o bien cuando un j e f e  indsgena adaptaba l a  
c i v i l i z a c i d n  de los extranjeros, con l o  cual efienzabe su 
poder y se  indianizabs. Coedds cree que fue  más comh e l  
primer caso, con l o  cual parece s e r  que l a  d inast fs  en un - 
pr inc ip io  fue  hindú, aunque es te  t i p o  de gobierno parece d i  - 
f i c i i  que perdurara, con l o  que se  impulsaron l o s  matrimoni - 
os mixtos y t e1  parece que és te  fue  e l  or igen de l a  primera 
dinastfa de Fou-nan. 

Un ejemplo de l a  f l e x i b i l i d a d  d e l  establecimiento d e l  
siateme de castas _ '  en e l  Sudeste de Asia, l o  notamos 8e-- 
g6n Coed&, cumifdo analizamos l a s  geneologfas de l a  antigua 

CmboYa : w .. . brahmanes du Chbodge ,ne paraiesent pas +Voir 

\ I t  

6t6 bien scrupuieux a l. endroit de la puretd 'du 
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Bang- 
Los brahmanes tambih  s e  v ieron en un pr inc ip io  ob l i -  

gados a v i o l a r  las  reglas de l a  bndogamia. 
E l  papel protagdnico de io8 brahmanes quedd demostrado por  
l o  s iguiente t éSt08pa su l legads el archipiblago insulindio, 
entraron en estrecha colaboracidn con l o s  j e f e s  de las trio 
bus.las creencies de l o s  brahmanes fueron puestas a l  servi-  
c i o  de l o s  jefes,con l o  que se permitid e l  sincretismo r e l i  - 
gioso,  Creando una OrtodoxiE r e l i g i o sa  compleciente, Ls rea - 
l i dad  r e l i g i o sa  ind ie  se  persigue bajo une nueva 6ptica.El 
brahman a su vez empieza a reconocer en l o s  f e t i ches  de l a s  
t r ibus une transformacidn enmascarda de sus divinidades; 
e l  j e f e  l o c r l  i n i c i a  l a  búsqueda o lc construcción de una 

geneslogia que 10 l i g u e  a los s i g l o s  épicos, es  entonces 



cuando e l  brahman t i en e  18 oportunidad de imponer slgunas 
de sus tradiciones por ejemplo e l  respeto e l a  vace, ertí- 
culo i n i c i a l  de su credo. 

Estos hechos que ecabemos de mencionar l l e van  a 
Coedds a a f i rmar  que l o s  rasgos más comunes de l a  %indiavi- 
zacidn en e l  Sudeste de A s i a  no son propiamente de colonies 
de poblamiento,sino más bien de sociededes indígenas indis- 
nieadas, ya que sólo l os  miembros de l e s  cor tes  tenían san- 
g r e  en sus venas incluyendo a l o s  brahmagies. 

Así como hubo comerciantes indios en xndonesie y en - o 
tras regiones de l e  zona, también encontramos indonesios e 
indochinos en Indie. Estos Últimos tuvieron un papel rele-- 
vente ya que, después de su estadía en aquel país,  contribu - 
yeron a l  regresar c su t i e r r a  de or igen a propagar las cos- 

25 tumbres y creencias indias. 
Dada l a  propensión de l o s  hindúes a ~ l ; ~ r ~ : s o b w e  I- 
diversos aspectos de su c i v i l i z a c i ó n  y s i n  pretender que 
sea un hecho, parece ser ,  se& nuestro autor,que l a  cultu- 
r a  hindú fue  adquirida por medio de manuales o tratados& d o  
hay duda de que toda esta l i t e ra tura  técnica y didáctica en 
sénscr í to  ayudó grandemente a f a c i l i t a r  l a  penetración de 
l a  cultura india. 

¿Hasta qué punto l a  ind'ianizacibn como t a l  l o g ró  modi - 
f i c a r  l as  creencias de l a  masa de IC población? Sin duda a l  - 
guns bajo un barniz hindú l a  sociedad conservó l o  esencial  
de sus ceg'acterísticas. W.F.Stutterheim nos d i ce  que e l  - 
hinduismo fue  l e  cultura de las c lases  superiores y no de 
l a s  mases" l igadas a l  enirnismo y a l a  cultura de sus ames  - 
t r o s  . 26 El hinduismo era pegticulermente u n o  r e l i g i ó n  esen- 
c idmente  ar i s tocrá t i ce  y no para las masas; esto nos da una 
razón, que explica Ea f a c i l i d ad  y rapidez con l e  cual 10s 
malayos adoptaron e l  budismo y e l  I s lam,  en e l  momento en - 
que e l  mundo hindú se  encontraba estremecido p o r  las repere 
cusiones de las conquistas mongolas y l a s  invasiones musul- 
manas. 
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Como conclusidn diremos que en el desarrollo y la formecidn 
de los reinos y sociedades indonesias, jug6 un papel impori 
tante el fenómeno de l a  indianizacidn, un proceso en el que 
operaron verios elementos: los económicos, los religiosos y 
l o s  cultura1es;las manifestaciones de le hindienizacidn va- 
rieron se& la ziona y el periodo. 
Durante este proceso, 1b India llevó a los países malayos : 
religiones como el brahmanismo y budismo, une cultura artis- 
tica Y E  eleborede de modelos e instituciones polfticas. 58 
India sirvid de enlac 
como Arabia, Persia y Europa. 29 

su desenvolvimiento histórico no se ha producido de manera 
aislada, sino que ha evolucionado al contecto con otros pue- 
blos. Los contactos comeroiales son de primera importanCia. 
41 cslor de ese tipo de intercambios debió producirse una di 
fusión de ide8S. Gracias a l o s  aportes culturales y cientfb 
ficos que la India recibid de otros pueblos, pudieron benefi 
ciarse también los pueblos del sudeste asiático. Estas rela- 
ciones alentaaon el comercio de bienes sunturios, de espe- 
cies. y de maderas aromáticas con los pueblos del archipié- 
lago indonesio, Vietnam, Casib9ya, Laos y Malasia. 
Coed& sugiere que la hindianización debe juzgarse como la 
continuación de la brahmanizacidn más all6 de los meres: 

28 

entre indonesie y paises tan lejanos 

La importencia de le lndis se explica en parte porque 

- 
- 

, ,,nL'expansiosi d' une culture orgenisee fondeé 
sur la conception hindoue de 1 8  royaut6 ce- 

rectgrisde par les cultes hindouistes ou bou - 
des DhermaB$stres et ayant pour moyeq d'ex- 
presión la langue smskrite. 30 

ddhiques, la mythologie des P'dnas, 1 'observances 

28 Villiers,J. Asia sudoriental.Antes de la época colonial. 
Colec.Historia Universal S.XX1 , Edit, s.XX1 . Vol.l8,México, 
1985, pág., 34. 
29 Bruhat,J. Historia de Indonesia.EUDEBA, Edit.Universita- 
ria de Buenos Aires.Argentina, 196 4, pág., 147. 
30 Coedés, u., pág.,36. 
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r ; ~  LSLAM EN LA INDIA 

l3n nuestro estudio sobre le llegad€ del islam a Indone - 
sic, no se podría dejar de considerer el papel importente 
desempeñado por 18 Indie, como eslebdn en la difusión del 
Islam en ie%a sudoriental, expansión que tuvo lugar duren-- 
te el periodo turco y después mongol. Fueron principelmente 
los estados costeros de la India los promotores en l a  propa- 
gación de la nueva religión debido 8 sus lazos comercieles 
con lnsulindia desde antaño. 
Como este estudio se centra principolmente sobre Indonesial 
las siguientes iiness no son més que algunos rFsgos genera- 
les, dada le vastedad del tema de le islasnización de le In- 
dia. 

ron e las fronteras de la india, principelmente debido a los 
esfuerzos del gobernador del Iraq Ha$$$ ibn YÜsuf. Su yerno 
Muhammad Ibn =sin conquistó el Sind." Su polftica consis- 
ti6 en mantener las características de las formas locales de 
sdministración, compatibles con la política grabe islgmica de 
la era omeya. Es poco probable que las mujeres árabes acompa- 
ñaran a l o s  conquistedores de$ Sind y que estas ecompañaran 6 

los comerciantes que tocson costas meridionales de la India, 
lo que originó probablemente matrimonios mixtos entre musul- 
manes y mujeres hindús. con la conquiste del Sind, le zona de - 
penderá del cdifeto de Bagdad;pero 
puso fin E las ambiciones de los 
Indi6. Este proceso continuo durante el periodo indio-musul- 
men. 

quistzr le. Indie, sino musulmanes recientemente convertidos, 
los turcos. La zona noroeste fue e3 fugar de acceso parn es- 
tos conquistadores que formaban parte del ejercito de los 
1 . Von Grunebawn,G.X. (corn>, ) El Islrm 11 ,Desde 18 casde de 
ConstantinoPla hasta nuestros dias,  Colec.Histori8 Univer- 
se1 s.xx1 .vol. 15.r;dit.S.XXI 9 M6 xico, 1984. p 3200. Cfr. 
Roux,J.P. lslam en Asie.Pref,Luis Messignon, Peris, 1958, 
pág. 450 

Durante l a  primere expensidn musulmana los árebes llege - 

dicho celifato 
árabes COA respecto a l a  

Ya no fueron los árebes los que se encargaron de con- 

/ 



! ¿  
21 

I 

Gaznewfes. *Mahmu$ de Gazna anexiond e l  z w j n b  y las re- 
giones situadae más e l l a  del indo o su estadoj'Geznp, en- 
t r e  998 y 1030. Estas incursiones turcas debi l i taron l e s  

Xderzes m i l i t e r es  y tuvieron consecuencias graves psre e i  arte,' 
3 ssimismo provocaron l e  dessparición d e l  re ino de Pratibsra . 

Cor Id aparición de los primeros sultenes se  consolidd 
e l  poder musulmán en India, Se conoce a estos gobern k' t e s  co- 
mo sultanes esclavos, porque habían s ido  esclavos manwnitidos 
por sultanes anteriores.  Sl más importante fue  Iltemis, bajo 
su reinado, e l  norte  de l a  India,desde e l  Indo hasta e l  Gol- 
f o  de Bengala por e l  Jiste, quedó ba jo  \% soberenfa de l  hl- 
t6n de Delhi. 

f i e  re levante e l  papel desempeñado por I l temis ,  dado 
que d id  unidad y so l idez  a l  naciente estado musulmán y man- 
tuvo la vanguardia de l  I s l am  en e l  momento en que és te  era 
acosado por e j é r c i t o s  mongoles. 
Vinieron a continuacidn une s e r i e  de gobiernos que culmina- 
ron con l a  dinastfa Tuglua, e n t o n c e s s d e l  f i n  d e l  sulta- 
nato de Delhi, como consecueqcia de l a  invaeidn , por dem6s 
desetrosa, de yimur. &rw;d- .' 1~ separacidn de l as  provin- 
c i a s  .formandose re inos  euttfnornos, como l a  provincia de 
Bengsle, e l  re ino  de Jawnpur, que surgid a o r i l l a s  de l  Gen- 
ges y e l  Jamno. Sl  re ino  marxtimo de Gujerat, s i n  dud8 elgu- 
na, fue de l o s  más importantes, de aquf part ieron c # E & v ~ ~ ~ s  
grupos de comerciantes a l  bideste de A s i a ;  mantenían además 

4. 

/ 

c 

contactos con t i e r r a s  musulmanas de ul t ramar  :) 
i d  b h ~ - -  un.FAw -=&-lrw3mfi+~ y, ~ U Y W  - p y e ~ o l e u  cogs- 

5 
-&&aBsta dinast P a gobernante de l  Gujerat fue  fundadr por 
Z a f a r  Jan Rciput, convertido a l  islamismo. 

2 Meile,Pierre.  His tor ia  de l e  índia .hUDEBA, edit.Univer- 
s i t F r i s  de Buenos Aires. Argentinn 1962, pág. ,36. 
3 ke i l e .  ob.cit., pág.48, Cfr. Roux ob.cit. pag. 45. 

.4Von G.B.-~., peg. 203. 
5*., pago 206. 
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LOS cambios acaecidos por l a  l legada de los turcos  son d e  
gran r e l e v e n c i a ,  porque t ras tocaron  B l a  sociedad i n d i a ,  
pero e l l o  no fue  obstáculo pera que l a  r e l i g i ó n  y l a  cul- 
tura  hindúes y en muchas zonas e l  poder p o l í t i c o ,  cont i -  
nueran formando un s u s t r a t o  permanente. 
t e  c a p í t u l o  sobre l a  presencia d e  los árabes  en l a  India ,  
Rnbre Ains le  consider6 que les relalgiones e n t r e  los in- 
d i o s  y los árabes se remonten E una época a n t e r i o r  61 sur- 
gimiento d e l  Islam. Los árabes s e  encargaban de l l e v a r  e l  
comercio entre  l a  India y Occidente, l a  expansión d e l  Is- 
lam l e  dará un nuevo impulso, se& Embre, e s t e  pudiera 
s e r  e l  origen de l a  población árabe en l a  c o s t a  de MGlabar. 
Esta colonie  rroducto de v a r i o s  s i g l o s ,  durente los cuales  
se produjeron matrimonios mixtos y conversiones,  dieron 
or igen a l a  comunidad musulmana de h4opla. 

d i a  era  une imsortente minoría: son soldados procedentes 
de toda Asia  Cntra1 , inmigrantes  o descendientes de inmi- 
grantes  que c o n s t i t u f s n  l a  c l a s e  c u l t a , e r a n  Érabes o refu-  
giados que hufan a l a  India como coasecuencik de lp%-co$- 
Secuencia de 1 ~ s  conquistas mongolas. 8La mayor p a r t e  de 
la población musulmana estaba compuesta p o r  conversos, ya 
seen hindúes o budistas ,  principalmente de l a  zona d e l  Sind 
y de Bengala. S e g b  Embre, s e  desconoce mucho d e  e s t e  pro- 
ceso ,  p e r o f a f i r n a q  que muchos d e  e s t a s  conversiones fueron 
e l  resul tado de l  empleo de l a  fuerza.  ’Dado que l a s  conver - 
s iones  más importantes se produjeron en Bengala Oriental  
y en e l  Sind, e s t o  l l e v a  a pensar 4 autor ,  que l a  nueva 
f e  fue  aceptada más fác i lmente  en zonas en las que e l  hin- 
duismo brrjhmánico ere d é b i 1 , s i t u a c i b n  un poco perecida a 
l a  que presentó Indonesia,  como veremos más adelante.  

6 En su interesan-  

7 

Durante e l  s i g l o  X P I I ,  l a  población musulmana en In- 

. 

6 Emb re,A.Wilhelm,F. I n d i a , H i s t o r i a  del  Subcontipente d a  - 
de las culturas d e l  Inao h a s t e  e l  co mienzo d e l  dominio in- 

it ,  S.XXI,vol. 17,  México, 1984. pág. 159. 
Ehbre y Wilhelm ob.cit .  pág. 161, 

8 Ibf de pdg. l ? r  
‘ 9  d : ’ p á g .  179. 
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S i  bien pudiera alguien pensar que la8 castas d e  b e  
jas de la poblacidn india se conviertieron sl Islam para li- 

brarse de l a  dureca del hinduismo, Embre opina: 

n T a i  interpretación parece demasiado influida 

por l a  moderna consSderaci6n de las relaciones 

sociales, ya que es d i f í c i l  creer que la8 cas- 

tas bizjas idantaran conscientemente mejorar su 

situacidn socialn. IO 

Aunque Rowt op-: 

"Le régime des castes qui regnait dan6 cet im- 

mense empire feodal favorisn grandemeat un a- 

postolat qui pronait l t6ga l i té  de tous l es  hom- 

mes devant un Diem unique. Le  mysticisme hindou 

se a a r i & a v e c  celui des congrdgations religieu- 

ses qui w e n t  effectuer un efficace travail en 

profondew". 1.1 

Es tanbien interesante l a .  opinibn del profesor Zeyauddiat 

4FannicPi rules.  

The low-caste Hindus had a deep-seated aversion 

t o  the caste systea and i t 6  

In accepting Ifslm they not only got rid o f  the 

degrading treatment at the hand8 o f  the caste 

Hindus, but they also were convinced that they 

would be treated as equals by thqip 

coreligionists and share their po l i t ica l  power 

and style o f  l i f e .  

fore- 

10 Idem. 
91 Roux. m., p&. 46. 



In  order t o  attain their l i felong ambi- 

t ion they had t o  imitate forti- ways-and 

even t o  abjure their ancestral patterns of 

l i v e l i  hood". .1 2 

Una posible explicacidn se encuentra en e l  proselitis- 

mo que realizaron los  misioneros de la orden Sufi, dado qUe 

sus prácticas rel igiosas eraa muy parecidas a l a s  del hinuis- 

mo y el budismo, o intentaron serlo, l o  que permitió a l a  po- 

blacidn de las castas inferiores reconocer fácilmente su po- 

der eepirituai. E l  celo que estos misioneros sufíes mostraban 

constrastaba con l a  indiferencia de lo8 sacerdotes 'budistas. 
-1 

- 

Hay que destacar asimismo l a  capacidad de los  sufíes pa- 

ra integrar e l  arodo de vida de SU8 órdenes dentro de los  mode - 
l os  sociales y rel igiosos indios a l a  vez que conservaban su 

identidad musulmana, Se& IEmbre, s i  se tiene en cuenta l a s  

foraas sociales hindúes, l a  conversidn no debió ser en gene- 

ral una decisión individual sino un movimiento de caetss y 

d 

13 
-POS 8nteYW80 

No nos detendremoe m8e sobre este proceso que no8 l l e -  

varía tiempo tratar en eetae Pagina8 y que rebaaaria nues- 

tras poeibilidadee, Sdlo direnros,como resumen, que Embre se- 

f lda que /wrchoe de los  aspectos culturales% dsica,arquitec- 

tura,costumbres, se produjo un intercambio, pero en loa  nive - 
l es  & profundos de l a  experieacia rel igiosa,  esa influen- 
c i a  no fue de casi  ninguna importancia. 

&- 

94 

42 Ahmad,Zeya~dhin,~Caste Elements b o n g  the bíuelima o f  
B&. En David,I(. Editor. The N e w  Winds Changing Identi- 
t i es  in South Asia. The Ha&uezParis. 1977. 
13 - Idem. 
14 Embre y Wilhelm Ibídem., p&. 207. 



Keralatun punto de pArtide del Islam Indonesio? 

4 Esto es lo que intenta demostar Mark R. woodward. 
¿Cómo se produjo esto y en que se basa para Afirmarlo? 
Conviene poner de relieve primersanente lo 
na del Islam, sobre todo javanés :: 

que el eutor opi - 

“The history of javanese Islam is ngt simply 
one of conversion, but elso one of the esta - 
blishment of Islam as an imperial religion, 
a process that involved the destrdion of 
much of the existing Hindu-Buddhist religious 
culture and the subordination of the Muslim 

6 

ulama to royal authority. 6, ‘ 0  

Kerala tuvo probablemente su primer contacto con el 
mundo musulmán durente le segunda conquista musulmana, pro - 
tagonizade por el ejército de los Gaznawfes. Una vez que la 
zona del Deccan estuvo bajo la influencia del imperio lndo- 
Persa, la presencia musulmana se hizo máa evidente en los 
estados surefíos de l a  Indis. Con lo cual se infiere que 
el islam javanés combinará tanto elementos indios como per- 

Woodward advierte los perelelisrnos básicos de la co- 
888. 

A L  munidad musulmana de Rerele y d a n e s e  en le arquitectura 
de l a s  mezquitas y en l a  herencia de l a  escuela suff, ade- 
m6s en la teoría de la realeza y algunos espectos del ritual 
, -  real.l6 El autor elaborb un análisis detallado del texto 
malayo Hikayat Raja-Raje Pas~i(cr6nicede los reyes de Pesai) 
que le permiten sustentar que el lslam en Indonesia tie- 
ne su origen en Kera1a.h~ costas indias de Coromandel y de 
Malebsr son otros de los lugares de donde padi.eron los co- 
mercientes musulmanes. 
15 Woodward Mark R. lslam in Jeve.Norm8tive Piety and Elystir 
cism in the Sultenpte of Yomekmte. Th e University of 
Arizona Press,Tucson, 1989, pág. 54. 

37 
i 

I 



I 

26 

La irnportenci8 de Kerels  e s t r i b r  tembien en su s i t u s -  
en l e  cos ta  de Ma cidn geográf ica  . Situad8 - 

l a b a r ,  desde t iempos d e l  imperio  Romeno, s e  destacó por e l  
comercio en e l  Océano 1ndico.A p t i r  d e l  primer siglo e.C., 
comienzsn a l l e g a r  8 Kerala pobleciones de judcos,  árebes 
y c r i s t i a n o s .  JSl lslam hace su aperic idn tiempo desputs de 
l a  muerte d e l  profeta  Muhemmed. Kerale era  proveedore prin-  
cipalmente de pimienta, es adem6s e l  en lece  d e l  comercio 
e n t r e  Arable con lndis  y de ésto con e l  Uudeste de A s i o  y 
China. LOS comerciantes provenientes d e l  h r  de Rrabia ha- 
cian eiu a l t o  en l a  ciudad para tomarse un descenso y des- 
pués continuar su v i a j e ;  e s t o s  comercientes tembien prove- 
nían de Sumatra, Malasie y Chinb, que venían a comerciar a 
l a  región. 

a Kerala,  d u r m t e  su v i a j e  en e l  siglo xiv. Los musulmenes 
que encuentra prec t i can  el r i t o  de le. escuela  s u f f .  
Woodward opina que: 

E l  v i a j e r o  ibn Battuta es de los primeros en mencionar 

.is. 
(k 

The strenght  of these comercial  and 
l e g a l  t i e s  would i n d i c e t e  t h a t  Kerals  
was amÓng the sources o f  t h e  lslcmiep- 

t i o n  of .3ava End the  r e s t  o f  Indonesia. 
S i m i l a r i t e s  of mosque arChit8CtUre lend 
addit ional  support t o  t h i s  posit ion".  '9. 

- 

Los edif icos  de l a s  mezquitss m8s comunes en e l  r e s t o  
d e l  mundo musulmán, no se conocfan en Herala, n i  en indone- 
s k i ,  aquf más b i e n  ersn de madera que de piedrc  o l e d r i l l 9  
y eren techadas de menere s i m i l a r  8 los templos hindúes 
j s i n i t a s  d e l  A s i a  d e l  &stem Una de l a s  mezquitas que preseo 
t E i  esta forma es l a  de Demak. u t r E  es 1~ de Kota Gede y 1~ 
de Yogyakarta. La erquitecture  propir. de l a s  mezquitas d e l  
Medio m i e n t e  no comenzó a aparecer  en Indonesiqsino haste  

18 Idem . 
lq Idem: 

.-.. "uI 1- 7 



los s i g l o s  x i x  y xx. La mezquita de Surskerta fue una de 

de embas sociededes, s e  hace evidente cuendo se explore l a  
v idc r e l i g i o sa  de l o s  s m t r i s  javanesos y los musulmanes 
de Xeralr. Para leis dos e l  ulama es un personaje importente 
y su estatus se  deriva de su a f i i i a c i d n  con e l  l i n a j e  de 
los grandes msestros musulmenes. E l  Pessntre en Indonesia y 
l a  m d r s a  en Kerale,son les inst i tuciones po l í t i c a s ,  edu- 
ca t i vas  y soc ia les  por ~ntonomasia. H ~ s t a  nuestros d c s  l a  
enseñanea que s e  imparte en ambes inst i tuciones es parecidc, 
por lo general e l  I énfpsis s e  coloca en la memorización y 
r e c i t ac i ón  de Ids textos .árabes e incluye además l a  vene- 
ración de los santos musulmanes, l e  meyorfe de or igen lo- 

e l l a s .  10 E l  parecido en l a  organización s o c i e l  y r e l i g i o s a  

cal .  'LI 

- - inexistencia de un estado, capez 
de cent ra l i zar  e l  poder en dichas comunidades, t r e j o  como 
resultado que e l  poder fuera monopolizado por santones un 
tanto carismdticos que s e  - - -  conowhcon e l  nombre de Then- 
ga l .  En l a  t rad ic ión indonesia a &tos ,, s e  l e s  '-IbWlCI 

Kyai. Figuraron sobre todo como caud&llos r e l i g i o sos ,  ca - 
s i  mesiánicos en l a s  luchas de res is tenc ia  ente l a  domina- 
cidn co lon ia l  holmdesa. 

gráficsmente, e l  aspecto r i tua l .  La atención pr incipal  se 
centra en l a  oreción cinco veces a l  día,  e l  ayuno durante 
e l  mes d e l  Ramaden, l a  peregrinación a l o s  s i t i o s  segrados, 
l a  r e c i t ac i ón  de l  Corán, l a  d istr ibucidn de comida a l o s  
vazones en l a s  f i e s t a s  comuniterias, Este Ú l t ima  f e s t i v i dad  

23 se  l e  conoce en Java como Slemetan y Nercha en Kerale. 
La forma en que se  o f r e ce  I r  comide es igusl .  El pan hecho 
con f l o r  de arroz es ofrec ido en e l  nombre de l o s  esp í r i tus  
de 108 santos. 

I 

12, * 
f 

Existe  otra semejanza de estos pueblos separados geo- 

20 I b i d  em., pág. 56. 
21 ZXGiiiT 

IIXZern., Pág. 57. rl' Rel ig ion o f  Java.cap. The Sla- 
Core Ritusl'! The University o f  

Chicago Press, 1960. 
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E l  descubrimiento d e l  perentesco en l a  vida r e l i g i o -  
se y s o c i a l  que da cuentr  e l  a u t o r ,  Qullno&P l a  e x i s t e n c i e  
de r e l a c i o n e s  comerc ie les  d e l  Sur de la India con e l  Sudes - 
t e  d e s t e  de A s i r ,  l leven a pensar  8 Woodward que: 

I ) . . .  suggest t h a t  Kerala w8s emong t h e  sources  
o f  Javsnese I s l m  end p o s s i b l y  a model f o r  
t h e  Muslim s o c i e t i e s  o f  t h e  c o e s t a l  regions .  2q 

E s t e  punto de v i s t a  e s  s i m i l a r  a l o  expresado por 
Hagson, para quien l a  a c t i v i d a d  comercial  es e l  motor en 
los contec tos  e n t r e  I s  c u l t u r a  hdopermsa e Wdia .  Aavl vez 
le b d i e a b $ , d  h & a b k u i i n d i e  todo un f l u j o  de i d e e s  y 

comercieles.  Pqsteriormente s e  produjo 1s apa- 
r i c i ó n  de puertos comerc ie les  j u n t o  con la ~ ~ ~ c ~ d + . & \ ,  

p r e s t i g i o  de l a  c u l t u r a  Lrano-Eemftica. 
La importancia comercia l  de Kerala  se hsce  patente  p r r  su 
poderío comercial  y ncval  d u r m t e  e l  s i g l o  mi,  h s s t a ’ e l  mo - 

4 

dau.;;dode 

25.- - . , 

mento en que éste l e  f u e  a r r  ti atado p o r  los europeos.Mief7- 
t r a s  t a n t o  msntuvo l a  continuidad de los contac tos  e n t r e  

l n d k  y Jeva. 
De cualquiere  manera e l  p r o f e s o r  woodward opina : 

“If indeed iíerala con be numbered among 
the communities contr ibut ing  t o  the r i s e  

o f  islamic power i n  J a v a , i t s  i n f l u e n c e  
had vanished long b e f o r e  the r i s e  o f  Ma- 
taram. 2-6 

h m l U S 0  cree que por  un tiempo ñera ia  proveyó e l  mo- 
de lo  p o l í t i c o  para l a  socieded i s l á m i c a  javanesa,  compues- 
tq en su mayoria por  mercaderes y cuyosdominio estabe en 
menos de c l é r i g o s  musulmanes, proveyendo e lndonesia l a  
t e o r h d e  la r e a l e z a  o rnonarqufs. A BU vez l a  sociedad mu- 
mulmane de l a  I n d i a ,  habla tomado d e l  sistema p o l í t i c o  perga  
s u  modelo. - 

Woodward. pb,ci+, c pág. 5qs 
S.Hagson,M.G. The ve t u r e  o f  is lam: Conscience and H i s -  

t o r y  i n  a World o f  Civi1izat ion.T.  1 .  The expanaion of Is- 
15m i n  t h e  Mddl e PeriodsoChicago Univers i ty  Press. 1974. 

x6. Woodward o b , c i t . ,  pág. 57. 

-z 

pag. 543. 



Por l o  tanto  debemos creer que l e  l i t e r r - t u m  persa ,  le 
m f s t i c a ,  a s í  como les t redic iones  r i t u a l e s ,  l l egaron  F! fn- 
donesia VIA Deccan-Boromandel . 
Para sustentarlo,  Woodwerd s e  apoya en los comenterios que 
h i c i e r e  Snouck Hurgronje, sobre e l  Islam en indonesis.  
Viendome en l e  i m p o s i b l i d a d  de consulter  e s t e  obre,  l o  ci-  
t o  d e l  mismo l i b r o  d e l  autor.  

1 

''...it i s  d e e p  beyond a l l  doubt t h a t  the Dee- 
can form o f  Kohemme4anism exerc ised an i n f l u -  

ence on t h a t  of the Indonesie auperior i n  for- 
c e  t o  than of any o ther  agency.This may b@ ~3 

once gsthered from the  charac ter  o f  the pop.+ 

l a r  r e l i g i o u s  l i t e r a t u r e  even if there wcís no 
13 other  proof . . . 

# 

Se& Woodward.Snouck Hurgronje h a  desmostrado l a  i n  
f l u e n c i a  que e l  Deccan tuvo en l o s  ritos r e l i g i o s o s  en Indo - 
n e s i a ,  especialmeate l e  ce lebración d e l  Malud (conmemora- 

, - 
i 
i 
i 

cidn de l  n a t e l i c i o  y muerte d e l  profeta  Muhammad). La  otra.  1 
fest ividad,  e l  h'iuherram,honra a l  msrtir Hussein. Las f i e s -  

noce l a  presencie de 6rdenes m í s t i c a s  s u f f e s  en Ma-yen 
e l  siglo xv y avii, como le Shat t r r iyya ,  que predic:.br l a  
doctr ine  de l a  identidad de  Dios con su creación.  

Con e l  sdvenimiento de los primeros estsdosm..q$Julms- 
nes ,  aparecieron los c o n f l i c t o s  entre  e l l o s ,  & t e  fue  e l  
caso de l o s  estedos musulmanes de Java Central ,  los cuales  
eran dominados p o r  monarqufq( seculares  que se hcc fsn  pasar  

/ 
t a s  t i e n e n  luger  en e l  Kreton de Yogyakarta. Tsmbien se coa ! 

1 
26 b &  

i 

por sentqs  y que tuvieron guerra con los estados cos teros  
de Demak y G i r i .  Los origenes de e s t o s  enfrentamientos 
parecen t e n e r  su expl icacidn p o r  la di ferenc ia  en sus es- 
t ruc tures  económicas, sino más bien  , p o r  18s d i f e r e n t e s  
concepciones que e l  Islem adopt6 en lndonesia.  Por  un le- 
do tenemos un sistema p o l í t i c o  de t i p o  grabe dominado por 
u r c l é r i g o  musulm6n en e l  caso de Herala. Por e l  o t r o  un 

23 lbfdem., pág. 598 I 

no 

2b T?cu./\ 
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ePtado musulmán con o r i e n t a c i ó n  imper ie l  t i p o  Indo-Bersa, 
en e l  Ceso javanés.  
Aunque tFfibién pudiera deberse 
t;!nq+m OJ i n t e r é s  por contnoiar  18s r u t e s  comercieies.  

ls lam i n p e r i s l  de o r i e n t a c i ó n  persa? No hay a l  p a r e c e r  una 
r e s p u e s t e ,  n i  e l  mismo Woodward l a  da,  ys que como e l  mis- 
mo i o  reconoce f u e  un fenómeno complejo. 
UIE $e 
vo t$r?bo una p o l í t i c a  imperia l  a l  e s t i l o  p e r s a ,  f u e  e l  su l -  
ttl'n Agun. Ba jo  su r e i n o  s e  produjo un is lam m í s t i c o ,  ge en - 
cergd de conquistar  los estados c o s t e r o s  y e l iminar  a los u: - 
lemes de Materam. El que e l  s u l t á n  u t i l i z a r a  t f t u l o s  como 
Su-Suhanan o e l  d e l  mismo s u l t á n ,  t e n f e  como o b j e t i v o  p r i -  

mordiel que Be l e  reconociera  por o t r o s  imperios musulma- 
nes. Ls :eonst i tuc ión  d e l  cementerio r e a l  y l a s  composicio- 
nes  d e l  Babad , t e n í a n  e l  mismo o b j e t i v o  , e s t e b l c e r  su le -  
gal idad como gobernste y como j e f e  r e l i g i o s o .  

Nos d e s c r i b e  un sul tdn con poderes excepc ionales ,  re la ta  

matre. &s e l  p e r f i l  de un s u l t á n  santo ,  super ior  en conoci- 
mientos 8 muchos javnneses de la misms Meca. 
Woodward d i c e  : 

2q 

e l  c o n f l i c t o  e n t r e  los- sul -  

¿Cómo empezó e darse  en lndonesie l a  c r e a c i ó n  de un 

l a s  f i g u r e s  importantes d e l  Is lam indonesio,que l l e -  

Pf 30 - 
E s t e  e s  e l  caso d e l  l i b r o  Babad N i t i k  Sul tan  Lgung. 

sus hazañas como conquistador d e l  r e i n o  de Palembang en Su - 

"While the a c q u i s i t i o n  o f  t i t l e s  and the 
writing of texts make s t rong  r e l i g i o u s  

c la ims about the  importance o f  k ingship,  
it appears that  t h i s  l e g i t i m a t i o n  s t re te -  
gy met with considerable  r e s i s t e n c e  p a r t i  - 
cixlarly from the ulama". 31 

1 
S i n  embargo e l  s u l t á n  no logró  u n e  complets subordi- 

nación de los r e i n o s  de Java Centra l ,  s i n o  que tuvo que con- 
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t e n t a r s e  con los dominios de los ulewas de l a  coste .  Su 
sueño l o  l l e v b q c a b o  Meazgkurat 1. Quien e. su vez se d i s t i n -  
guid p o r  su intrrnsigencin ente  los ulemas, ordenando, según 
Woodward, le e jecución de entre  cinco y s e i s  m i l  ulemss 
porque s e  opc.zfan a IC Ilnkpptcbd* Sha rlc e h 
(derecho islr 'mico) ,  en I t  p o l í t i c r  r e l i g i o s c  de hq'isterem, 

Es te  c o n f l i c t o  entre  e l  su l tán  y l o s  ularnas,>uede de- 
berse  I; que e l  su l tán  e s t a b l e c i s  claremente e l  e s t a t u s  so- 
c i s1  de los gobernentes y los c l é r i g o s ,  que a l  parecer  los 
Últimos no siempre estaban dispuestos e aceptar.  

Seg6.n vemos o debemos conc lu i r  , hastti e s t e  momenTo, 
sobre  los origenes de los sul tanatos  indonesios,  é s t o s  a l  

parecer  t i enen  su origen,  s i  no Único, sf determinente en e l  
estado indio  de Kerela,  cuyas c s a ' e c t e r i s t i c e s  p o l i t i c a s  y 

r e l i g i o s a s  son a su vez'{ FW+O del 
E l  profesor  R o w  opina que : 

l e t  

b& p w s .  

"Chaque changement qui s e  manifeste s u r  l e  
continent a ses r 6 e r c u s i o n s  immddiates dans 
l e s  dies qui vivent de SF vie.dussi  l a  pé- 

ndtret ion de 1'Islarn en I n d e  qe t s r d a - t - e l l e  
pas ,& amener une égale  pénétrat ion ed in- 
sulinde.Mais chose paradoxale,  a l o r s  que l e  
continent somis, h \'au5~u.;id p o l i t i q u e  des 
~ i ~ u s u l m a n s ~ ~ g ~ r ~ ~ i +  -pour un,e majeure p q r t  
1 'ancienne croyance/ l e s  &es,  qui $2 subi- 
r e n t  a c u n e  press ion - miii%jre( tout  eu 
moins au debut),  furent  un t e r r e i n  favorable  
1 a son expansión4*, 31 9 

\ 
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La llegada del Islam a Indonesia. Algunas 
peculiaridades del proceso. 

Durante mucho titempo Indonesia f i e  una sociedad particu 
larmente agrfcola.Las sociedades campeeinas & importantes 
se encontraban en Java. La produccidn agrícola, aunque de su- 
ma importancia para la formacidn de esta sociedad,no fue el 
bico elembdeterminante, ni mas adelante lo fue en su momen 
to, se& Geertz, la cultura islhica; no, el papel preponcie- 

rant8 fue dado por la civilieacidn hindú, que durante mucho 
tiempo había transferido a Indonesia y otras partes de Insu- 

0 

- 

lindia sus estructuras sociaies,religiosas y culturales. 1. 
Cuando el Islam hizo su aparicidn en Indonesia, encontrd en 
Java estados suamaente desarrollados aa orientacibn hind& 
budista, como los de Singasari,Kediri,lojopahit. Geerte, con- 
tinua diciendo acerca cle esta civiiieacidn: 

t)...~ough a l s o  imortantly shaped by local 
trhditions , were generally guided by Indic 
theories of cosmic truth and metaphysical 

virtue. In IndOn8Sia Islam did not construct 
a civilieation, it appropriated one" . 2. 

Como veremos más adelante, la llegada del Ielam, no sb- 

lo supueo la creacidn de una compleja cultura,dm 9oc &,,&& p+- - 
tió e l  desarrollo de un comercio a larga distancia y la forma - 
ci6n de un estado con otras connotaciones eociaiea. Asistimos 
a la aparicibn de una nueva sociedad bajo e1 cobijo de otra 
que se resiste a desaparecer y que de hecho seguirá subsisois 
tiendo. 

d. Geerte ,Cli f ford.  felam Obeervea Bei i~ ious .  Develomen% 
in Morocco and Indonesia. The University o f  Chicago Rebe, 
1973. *O. 9-10. 
2- Bert~,C. Ob.cit., 11 
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ComViene destacar un hecho muy s i gn i f i c a t i v o ,  parele- 
l o  a l a  í i e g ede  de l o s  mustmenes en Insulindia: 1 8  presencia 
de comercimtes europeos venidos por l a  ruta recientemente 
inaugurada de l  Cebo de Buene Esperanza. Estos rec i en  l l ega-  
dos formaron uns nueva pieza en el orden mercentil  existen- 
t e  en e l  Erchipiélago, pero su impacto ideo lóg ico  fue l i m i -  
tedo, no obstaculiesron l a  propagación de l a  nueva f e ,  l a  

cue1 continuó progresando en l a  región, deteniéndose en pi- 
l ip inas ,  dada l a  presencio de españoles, con l o  cual se  im-  

Dos nuevos polos comerciales surgirán, por un lado tenemos 
e l  Estrech0.de Ivlalaca en las  proximidades de l as  plantacio- 
nes de pirnienk.de Sumatra, ademe's de Java Oeste; por o t ro  
lado las Molucas no l e j o s  de l as  plantaciones de c lavo de - o 
l o r  y nuez moscade de Ternate y de l a s  Islas Banda, Sobre 
Malaca,como difusora de 10 nuew r e l i g i ón ,  ya tendremos o- 
portunidad de hablar. Otros aspectos que hay que tener pre - 
sentes, aparte de los  suprecitados, son en opinión de l  pro - 
f e s o r  ROW l o s  siguientes: 
-La presencia de l a  r e l i g i ó n  musulmano es ta rd fa ,  casi con- 
temperdnea a l a  l legada de los europeos. 
- E l  Is lam indonesio. t i en e  un fondo indígena animista que 
no l o g ró  borrar completamente'. Esta sociedad indigena a su 
vez habfa s ido  enriquecida por l a  gran c i v i l i z a c i ó n  hindú- 

Encontramos un Islam fuertemente v ic iado de supervi- 
vencias pagana22 hinduistas. Este f i l t h 0  aspecto llevan a 
Roux a d e c i r  que l a  aportación de l o s  musulmanes a l a  zona 
se  d i6  sobre todo en e l  plano de l a s  a r t e s  y e l  pensamiento. 
Las mezquitas que reemplazeron a l o s  antiguos e d i f i c i o s  in- 
d ios  son muy parecidos a l a s  construcciones indias,persas, 
o turcas. Los templos fueron modificedos poco e poco hasta 

1 

p i d i d  su avante. 3 

budista . Y 
_ %  -~ 

------- 

4 

que edoptaron las  exigencias d e l  nuevo culto. 5 

3Lombard,D. ob.cit., pág. 48 
LJ ROUX, ob= pág. 207. 
'5. R o w  -., pág. 208. 
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Con justa razón P i e r r e  Rondont l o  llamó e l  "lslam d e l  
sriimismoll. Cree que e l  Islam s e  adapt6 s i n  aparente proble-  

E l  mantenimiento más c l a r o  de e s t e  mistieismo s e  expresa en 
l a  representación d e l  t e a t r o  de sombras, juego t fpicemente  
me150 cuya importancie pare l o a  javaneses  sobrepasa l e  de 
o t r e s  a c t i v i d a d e s  r e l i g i o s a s .  E s t e  t e a t r o  r e c i b e  e l  nombre 
de i'iajang. 

No debe de pensarse  que e l  d é b i l  grado de  i s lamizac idn  
perjudique p o r  l o  t a n t o  e l  r i g o r  de l a  f e ,  p o r  ejemplo e l  mu - 
sulm8n indonesio no d e j s  de s e r  p e r t e  de una comunidad con un 
amplio comprorniso.para con sus c r e e n c i a s .  El sent ido  r e l i g i o -  

ma a l e s t t v i g o r o s a s  r e a l i d a d e s  r e l i g i o s e s  l o c a l e s " .  b 

so de l a  comunidad e s t á  muy desarrol lad$;  l a  persona s e  
s i e n t e  parte de una i g l e s i a ,  componente de un todo,  l o  c u a l  
es una contradicc ión ,  s i  tomamos encuenta su tendencia a l  
par t i cu ler i smo é t n i c o .  La peregrinación e l a  Mece 
. d e ,  gran importencia. 

De l o  a n t e r i o r  se i n f i e r e  
de Indonesia,  s e  n e c e s i t a  dis t inguir ,como en o t r o s  lugr- 

res is lamieados,  e l  modernismo y l a  tradicidn.La adaptación 
en l a  mentalidad r e g i o n a l  de c r e e n c i a s  a n t e r i o r e s  a IC era 
preis lámica  . 

La diseminacidn d e - l a  r e l i g i ó n  contó con e l  apoyo de 
ordenes r e l i g i o s a s  s u f f s ,  y no como consecuencia d i r e c t a  e 
inmediata de l a  dominación p o l í t i c a  musulmana. El papel  d e l  
estado musulmán más b i e n  c o n s i s t í a  en apoyar l a  c r e a c i ó n  de 
mezquitas con l o  c u a l  se e s t a b l e c i ó  un ambiente i s lámico  - 
que se& ROUX, inducía a l a  gente  a c o n v e r t i r s e .  Los re- 
l i g i o s o s  s u f f e s ,  por  su lado estableciéPon contacto  con l o s  
indígenas l o c a l e s  y se in t rodujeron  esf en sus sociedPdes. 

fue que l o g r ó  fundir  l a s  c u l t u r a s  a n t e r i o r e s  d ispersas  d e l  
mundo o r i e n t s l :  s i r i a s , p e r s a s , c o p t a s . ,  etc.  

c-;&* 

que en l a  vida r e l i g i o s a  y s o c i a l  

/ 

E l  mayor logro  de l a  expansión musulmana,sin duda algune t 

- 
- 

f *  I '  R o B t  l e s  m--D - Dekar a Djakart-am en Devenir. P a r i s . 1 9 6 0 ,  
PEg. 11 



34 , 

si admitimos que ia isiamización fue en gran parte p o r  o- 
bra de los comercicntes musulmnnes venidos del Sur de Ara- 

bia y de la costa indiE de Coromendel, entonces debemos 
pen %rque 1 8  creación de nuevos puertos y redes comercia- 
l e s  
continuación. 

’ -+O,ú3 ,  que ser indispenseble * De ello hablaremos e 



35). 
EL UJLSARROLLO D U  SULTANATO DE IJiALACU 

Makca no forma parte  de Indonesia, pero a l  estudiar 
e l  proceso de islamizacidn de l a  zona que nos ocupa no se 
puede de jar la  de lado, como punto de referencia, a l e  ciu- 
dad portueria,  que por s i g l o s  fue  un emporio comercial y a 
l a  v e z  punto de pa r t i da  de l  Islam en su camino hacia e l  ar- 
chipiélago. Malaca como muchas otras  ciudades de l  lugar se 
encuentra enlazada en una red comercial de grandes dimen- 
siones, como bien obserHaba Braudel cumdo d i j o  sobre Insu- 
1india:BL ha constituido, o no, un universo coherente, con 
centros sucesivamente dominantes, vínculos de l a r go  alcence 
y t r á f i c o s  y prec ios  dependientes unos de otros? 
Eeta uniformidad que nos lleva 6 hablar de zonas dependien- 
tes, s e  debe en pa r t e  a l a  homogeneidad geográf ica,  que con - 
l l e v a  que,no sólo l a s  formas de comercio, sino también los 
métodos de cu l t i v o  y los productos naturales se parezcan en 
gran manera.’ Por  estas razones,hejnos abordaQo su estudio, 

La situación geográfica de l a  ciudad l e  he permitido 
jugar un papel protagdnico sobre e l  estrecho que l l e v a  su 
nombre. Entre esas carsc te r f s t i cas  debe mencionarse que l a  
ciudad se  encuentra a l o  l a r go  d e l  canal marítimo que comu- 
nica l a s  aguas de l  Océano Indico con l a  de los mares que 
bordean e l  Pacíf ico.  Una vez que se estab lec ió  l a  circunna- 
vegación de l a  Península, e l  v a l o r  de los  estrechos aumentó, 
Y por  s i  fuera poco, Malaca est6 situada en e l  p u t o  de en- 
cuentro de las  dos zonas de l a  c i rculac ión atmosférica. 

La ciudad de Malac8 logró atraer  a e l l a  y poner bajo 
su tu te la  a l o s  marinos malayos de lcrs costas vecinas, pes- 
cadores e inc lus ive  piratas. Con l a  expansión d e l  Islam y 
l a  conversión de l a  Península a l  islamismo, se reorganizó 
e l  comercio y s e  constituyeron grandes sultanates como los 
de Ternate y &casar. Negocios y prosel i t ismo i r án  tomados 

3 

9 

? Braude1,F. C i v i l i z ac i ón  mater ia l  eoanómfa y capitalismo 
s i  los XV-XVIn.  T .3  -Mu em o e ndo. Al ianza Bdi t  o r i e l  

B“yill;eosp;: Ibidem., pág. 6. 
9 Breude1,F. Idem. 

a r  9 pág. 406. 

I 
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de l e s  manos . Una vez que las  Molucas entren en l a s  redes 
mercantiles surgirán plantaciones y se estrecharan los l a zos  
entrc Malaca y les Islas de l a s  Especies. 

fue  Muhammad 
lskandar Shah. A su muerte e l  islam ya se habfa extendido 
a l o  l a r go  de l a  coste Noroeste de Sumatra, pero s i n  pene- 
t r a r  en e l  in t e r i o r ,  grnando terreno sobre los distr i tos 
costeros de l a  Península. En vfsperas de l a  co@quista de l a  
ciudad por los portugueses, l a  población era de a l  menos 
ve in te  m i l  almas, o inc lus ive  más." Esta fuerte concentra- 
c ión se  expl ica,  no sólo por su ubicación geográf ica y SUB 

Fbundantes recursos naturales, s ino también por l a  situación 
excepcional sobre 1~ larga ruta mar i t ima  que va desde e l  Mar 
Rojo a l  Mar de l a  mina. La ciudad depende para su subsisten- 
cia de s r t f cu l os  como e l  arroz,  que importa de Java y de Slam, 
además de Pégu. La fuerza de l a  ciudad provenía de su rol 
de intermediaria, entre una y otra parte  de l  archipiélago: 
Insulindia productora de materias primas y de artículos ecua- 
t o r i a l e s ,  y por o tra  par te  l a  India y China, pafsee de v i e j e s  
c i v i l i z ac i ones ,  productoras de telas de seda, algodón 
y de cerámica y o t ros  productos m8nUfeCttm8dOS0 

con ciudsdes que desprovistas o a le jadas de centros urbanos 
se orientaron hacia l a  costa, este fue  e l  caso de ciudades 
como Csl icut  y Ormuz," D estas nuevas ciudades, las mer- 
cancías, l e j o s  de ser f i j adas  por l a s  autoridades, se esta-. 
b lec fan libremente por  l a  l e y  de 18 oferta y de l a  demande. 
Los cargamentos de las naves eran evaluados por los mercade- 
res desde entes de  l l e g a r  sl puerto. 

10 

E l  primer gonernante musulma'n de Malaca 

Este in te rés  precoz por e l  comercio, ocurrió sobre todo 

\O Vlekke,BernGrd H.M. Nusantara, a History o f  Indonesia. 

11 F.R.Thomsz, Luis F i l i p e .  
marchandes au tournant du 16 sidcle". En Lombard,D. y 

Aubin, J. Marchends et  hommes d1 a f fa l res-ss iat iques  dans 
1' Ocesn Indien et l a  Mer de Chi ne 13' 20" s i éc l es .  Ed 1- 
ciones de l a  E. .S.S. Per i s ,  1988 P&. 37. 
12.. Phomaz , L .F . H&m. 

Hague W. Van Hoeve, 1959 9 P&3. 80. 
Maiaka et see comrnunautds 



Un procedimiento s i m i l a r  debió  de haberse  seguido con e l  co- 
bro d e  E;duanss p o r  e l  s u l t á n ,  de donde obtenfF grandes gencn 
c i a s  1!3Debidc 6 e s t a s  c a r a c t e r f s t i c a s  comerc is les  L u i s ,  F. 
Thomsz l a  d e f i n e  como un estado mercent i l .  Obervs e l  a u t o r  
que L E S  pro'cticss comerc ic les  d e  l a  ciudad no eren muy dife-  

r e n t e s  de les d e  Por tuge l  para l a  misma época. Estas Eictivi- 
dedes comercia les  continuaron y no cembieron con l a  conquis- 
t a  portuguess de Kalace ,  aún cuando carpbib le s i t u a c i ó n  p o l l -  
t i c e  y c u l t u r d .  El nuevo estado que s e  e s t a b l e c i ó  tomsrá 
ccda vez mcyor p r r t i c i p a c i ó n  en los negocios  en detrimento 

- 

de los mercoderes. \Li 
En M~lacs tsrnbién encontramos c i e r t o s  monopolios, re- 

s iduos  d e  l e s  s n t i g u s s  formas adminis t ra t ives ,  es dec i r  , un 
sistema de intercambio o trueque. Ls p a r t i c i p a c i ó n  d e l  sul- 
t 6 n  en los negocios  perece que s e  expl i ca  por  1~ necesided de 
procurerse  dinero l i q u i d o ,  que serfa u t i l i z a d o  en el pago de 

l a s  t ropas ,  a s f  como pma Is bdquisicidn de armes y de pro- 
ductos de l u j o .  Pero siempre debía cu idarse  de n o l c o b r a r  un 
impuesto exces ivo ,  porque podía o b l i g a r  a los mercaderes a 
marcharse. L a  s o l u c i ó n  f u e  o p t a r  por o t r a s  medidas m8s s u t i -  
l e s  que permit ieran l a  propaerided d e l  s u l t a n s t o  ;por ejemplo 
e l  s u l t s n  obtenfa ingresos  por  v i a  de l a s  aduenas, se  cobra- 
ba aproximadamente 6% de impuestos sobre  l a s  mercancfas. Se 
a m e n t a r o n  también las  r e n t a s  básicas. l5 Aunque las rent,cs  
sólo representaban el 5% de los ingresos  d e l  re ino.  Convie- 
ne  destacer que e l  sultán s e  reservaba e l  comercio de algu- 
nas mercancías de i m p o r t a 3 i ó n  como l o8  c a b a l l o s  y amas. 
& t e  mismo proceder se observó en o t r o s  sobersnos d e l  Asia 
del  sudeste ,  E l  s u l t a n e t o  par t i c ipaba  de los negocios me- 
d i e n t e  e l  s isteme d e l  b e l i - b e l i a n  
que c o n s i s t í a n  en Is exención de los derechos de aduana pera 

o compras rec fprocas  

1 v l  ekke. Ibidem.,  pág. 80. 
l3 ThomEz, m d e m .  
12 Idem. 
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los mercaderes de A s i E  y Extremo Oriente.  Pero é s t o s  8 s u  
vez deberfan vender a l  mercado, en p o r c e n t s j e s  que l lege-  
bcn hcsta e l  25%. ‘ 6  En e l  intercambio,  el estado se reser- 
vaba l a  p l a t e  y o t r o s  p o d u c t o s  que c r e í a  conveniente.  El 
estado par t i c ipEbr  en l e  construccidn de los nEvfos. 

S e g k  Thomsz, los negocios debieron de haberse desa- 
r r o l l a d o  a l a  usanza d e l  l u g a r ,  E l  a u t o r  c a l c u l a  en 38PO 
cruzados el monto de las ganancias  por concepto de r e n t a s .  
Existfa o t r o  impueeto, e l  peso,  o derecho suplementario 
d e l  8 por c ier tas  mercancías que reportaban anualmente de 
10 a 12,000 cruzados.” Se s a b e ,  dice e l  a u t o r  que los pro- 
ductos importados d e l  Gujera t ,  de Coromendel y de Bengala,  
representabsn un v a l o r  de eproximadamente medio mi l lón  de 
cruzados, y se p e r c i b í a n  por  derecho de imsuestos 30, 000 

cruzados. Se puede h a c e r  una est imación,  que pudiera ser re- 
viseda posteriormente,  en e l  movimiento anual de l a s  mercan- 
c f e s  en e l  puerto de IvIalaca, en aproximadamente dos mi l lones  
de cruzados y l a s  ganancias combinadas de Eduen5s y de b e l i -  
b e l i e n  en 80,000 cruzados. P o r  sf solo, este panorama co- 
mercial nos d i 6 e  mucho, pero sobre  todo nos habla  de un sul -  
t á n  muy interesado en los asuntos  comercia les  y que dispone 

Los e s c l a v o s  al s e r v i c i o  d e l  s u l t á n  estaban d iv id idos  

a s u  s e r v i c i o  de  m i l  a tres m i l  esc levos .  tB 

en dos c a t e g o r f a s :  io8 hamba raja y l o s  b e l a t i .  Los h8mb6 ra- 
Ja eran los serv idores  d e l  rey,  s u  papel p r i n c i p a l  e ra  la 
g e s t i ó n  de los asuntos comercia les  d e l  s u i t h .  Los b e l a t i  
son los esc lavos  de cpmpra y s e r v f a n  principalmente en l a s  
construcciones  marítimas. A p a r t i r  de 1511, los portugueses 
heredaron ambos t i p o s  de t r a b e  j o  o b l i g a t o r i o .  
La or ig ina l idad  de e s t e  esclevismo es que se or ientabe  h a c i a  
e l  comercio marítimo. 

I demo, pág. 33 

18 =em., pág. 34 
4: Idem. 
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Los tamiles se ssegurabsn de l o s  intercambios con le costa 
de Coromandel y se  especializaban en e l  comercio de algodo- 
nes ind ios  y de especies. Cabe señsler  que hbcis 1511 e l  
me's r i c o  mercader de l a  ciudad portuaris era un t a m i l  de 
nombre Neina Suryadeva; se había repsr t ido  con un mercader 
de GreBik: Pa te  Cucuf, e l  monopolio de l a  nuez moscada de 
Banda y e l  c lavo  de olor de  ES Molucas. Otro mercader ta -  
m i l ,  Nin& Chatu, l l e &  a s e r  e l  pr inc ips l  consejero y cola- 
borador de los portugueses después de 1511. 

Yytzhbtindar o j e f e  de l  puerto tenían autorided sobre l o s  ne- 
v f os  venidos d e l  archipiélago insulindio :de Palemiieng hasta 
las Molucas y Luzón. 
Los javeneses estaban d iv id idos  en dos grupos: l a  gente ori- 
g inar ia  de Java Este que habitaban en l o s  suburbios de H i l i r  
en e l  Sudeste de hldaca; l a  otra comunidad, l e  más próspera, 
vivía en Upeh, e l  barr io  de l o s  grandes mercaderes. La espe- 
c ia l idad  de l o s  j y g n e s e s  en Maleca era e l  comercio de l o s  
productos al imenticios.  Entre e l l o s  ex i s t fan  magmtes encar- 
gados de 1s constntccidn de navfos pare e l  transporte de 611- 
mentos, como Utimuti RaJe, 'Puan Kulaskar y Pat- Ket ir .  Estes 
comerciantes hacían l a  ruta entre Malsca y l a  costa de Sume 
tra." La impresidn que tenemos de los javaneses es de que 
su n i v e l  económico era sensiblemnte i n f e r i o r  a l a  de l o s  ta- 
mi les  o a l a  de los gujerat is .  Quids pudiera deberse e que 
eran incapaces de dedicarse a l  comercio de l a r g a  distancia,  
conform6ndose con un rol subsidiario. Buchos de e l l o s  s e  de 
diceban e humildes o f i c i o s ,  ya fueran como vendedores ambu- 
l entes ,  artesanos, etc., otros habfen s ido esclavos de l  sul- 
tán u ocupados puestos aotsbles en la Corte. 

La colonis  de los javaneses era l e  más numerosa, su 

- 

- 



Algunos formeben p e r t e  de 1~ t r i p u l a c i ó n  de l a s  nFtves de 
aoberano debido a que s u  p r e s t i g i o  como nevegont 
grende. 

también d e  le pequeña comuni 
zones, b s s t a n t e  próspere por c i e r t o ,  que habfcn e 
v a r i o s  c e n t r o s  en hIinjuw, un pequeño puerto al Noroeste d 
Idaleca; s e  dedicaban a l  comercio y B l a  e x p l o t a c i  
?io. Algunos destacedos comerciantes fueron Aregimuti Rsj  
y Kurie D i r s j a .  Como s e  podr6' suponer est .  gente 
comprometida con e l  comercio d e l  Mar de 1~ China. 
se  jJuede ssegurar ,se& Thomaz, es que e s t o s  luz0 
musulmenes pues e l  Islam apurmtemente no había R 

zone f i l i p i n a  pera e s t e  tiempo. 
Una vez que e s t a  comunidad l l e g ó  E htIalaca p 

los intermediar ios  en los contac tos  comercia le  
laca y Luzbn, cusndo se i n s t a l a r t u  en l a  ciudad a 

r e l i g i ó n  de l a  mayoria. Tampoco es probeble,añade Thomaz, 
que e s t o s  luzones musulmanes hayan ten ido  su o r i  
queñs comunidad musulmana que los españoles enco 
tarde.  

La comunidad de los chinos habfa s ido  l a  m 
e irifluyen$e desde e l  comienzo de l  sultanako . Su 
t e n í a  autoridad sobre los navfos venidos de Camp 
(Tonkin) y de l E S  i s l a s  Riu-Kiu, y sobre  los ba 
Cheu ( b X h 3  o Zhan ehou e9 F u j i a n ) .  ''A& cu 

r e n c i a  4e da &cli de orden l i n g u f s t i c o  o r e l i g i o s o .  
Para c o n t r a r r e s t a r  l a  i n f l u e n c i a  de los musulma 
tugueses buscaron favorecer  e l  es tab lec imiento  
en l a  ciudad. Durante e l  s i g l o  XVI, est& comunidad eument 
por  los f u g i t i v o s  que buscaban escapar  a l e  j u s t i c i a  impe 
r i a l .  Todos los chinos v i v f a n  d e l  comercio. 

Hagémos mención 

mentos por3ÚÚgueses me d ionen a dos c l a s e s  de c h i  

9.1 Ibidem., pág. 39. 
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En nuestro inventerio de 16s colonias comercieles 
existentes en Melaca, no hay que dejar F un ledo a otres 
m6s modestas: los bengalfes, dedicados ~1 oficio de setre, 
pesccdores, obreros; los de Pégu, gente que se dedicabe al 
mer o servíen de pilotos; los judíos-blancos, venidos, del 
imperio Otomeno y los judios negros, venidos de Mdabnr, que 
no debieron de ser muchos. 

La carLcteristicr social predornimte en ldelsca en este 
siglo, es el cosmopolitismo. Se puede escuchar R gente hoblEn 
do hssta veinticuGtro lengues diferentesmZ3Se entiende que 
por el interés del sultán en el comercio, este tretere de 
Atraer sistemátictimente F: todos los mercpderes extrenjeros. 
Cualquier negociante que llegaba y se establecfa no pagpbe 
mgs 
Esta estructura étnics y sociul implicabs una política de to- 
lerfincie religiosa. &El Zsiam erE is religión oficial, era el 
cimiento cultural, cuyo objetivo e m  dar homogeneidad a l a  

meyorfe de los residentes y susceptible. a la vez de dar ac- 
ceso numerosos correligionarioa existentes en un océeno 
que en esta époce ere un lago musulmán. Pero en ningún momen 
to se treta de un lslam belicoso, sino de un IslEm Ebierto 
que se considere csf mismo "bastardo"; Ibn Majid note 

ca era un importante centro isllímico, El Sejarah Melaya, nos 
habla, se& nuestro autor, de emisarios enviados a otras 
zonas del erEhipi6lago psre discutir temas religiosos. 

portante centro islámico, abn curndo subsistieron rlgunos 
grupos. Todavfli un siglo mb's tsrde, en 1604, se sabe que los 
msleyos continuaban escribiendo con carecteres árebes. La en 
señrnea isl6micE habia sido encztgsd6 a los cecizes, término 

2L 

- 

que el 37. por derechos de aduanF. 

- 

.? Más bien son gente que no conoce ninguna regla. . .". zg{la- 

La llegada de los portugueses suguso el fin de este im- 

- 

Idem. % -em., pág. 42. 
2'1 Idem. 
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portugués que d ieron  a los ulamas que venían de E l  Ceiro 
y de La Meca, a veces  d i s f r s z s d o s  de mercederes sobre  los 
barcos  portugueses.  

El s u l t 6 n  s e  v i 6  en 11 necesidad de b u s c c r s e  un mito 
h i s t ó r i c o  psrr explicar sus origenes.  Dud6 e n t r e  s t r a d i -  
c i ó n  isl6mica y 1c  herencia hindú.= P o r  un lado 3 1 Se jarah 
Ivielaya r e l a c i o n e  muy b ien  l a  l h e r  real  de h l a c a  con Is- 
kandar Zulksrmain y e l  Hikayct Hang TUE Ch, en revtincha, l o  
hace remontar a Sung Dewo, un rey semi-divino descendiente 
d e l  p ~ r a f s o  de Indra. En todo ceso este  s i t u a c i ó n  e s t á  muy 
de &cuerdo con e l  c a r á c t e r  p l u r a l i s t s  y IF. composicidn de 

l a  sociedad de e s t a  época. 

Como notamos, e l  d e s a r r o l l o  comercie1 parece  h&er s i d o  muy 
importente p&rs que sparec ieran  en e l  a r c h i p i é l s g o  insul in-  
d i o  
Sur de Arebia ,  d e l  Sind,  de Gujera t ,  l o s  c u e l e s  debieron s e r  
musulmanes. E l  p r o f e s o r  David Legge dice que: 

comerciantes venidos de l a s  p a r t e s  más d i s t a n t e s  d e l  

U Indonesia Islam appears t o  hme more 
acceptable  i n  the commercia91 c e n t e r s  o f  
the reg ion  and less  53home w i t h i n  the 
framework o f  en in land a g r i c u l t u r a l  sorr 
c i e t y I t ,  

/ 

Y 

Se ha hecho mención de l a  importenciE de Melaca como 
centro  comercia l  y terminal  de los v i a j e r o s  musulmanes, só- 
lo nos queda r e f e r i r  elgunas notas  sobre  los origenes  de e s  
t e  s u l t a n a t o ,  a h  cuando seo de m ~ n e r e  breve,Las t r a d i c i o -  

de nes nos hablan que, en un p r i n c i p i o ,  un osado y perseve- 
ronte  noble jevtin6s1* junto  con un grupo de seguidores s e  
i n s t a l 6  en e l  entonces i n s i g n i f i c s n t e  puerto de Rleleca, se 

- 

I 

I 

I 
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supone, d i c e  Vlekke, que e s t e  personaje  ere  rnusulm6n; e l  
pe-queño grupo se mezcló entonces con 1; población eutóc- 
tona.’*Los estrechos  que l l e v a n  el mismo nombre d e  le pe- 
nínsula  estaban entonces in fes tados  de p i r e t a s ,  I n  r e c i é n  
cresd? población de Drlslaca s e  encontró entonces bejo l e  so- 
beranía de los T n i  d e l  re ino  de siarn. Pero g r a c i a s  a su lo= 
c e l i z a c i d n  geográfica,  Milñlaca tuvo un rápido desarro l lo  co- 
merc id ,  l o  cual  a su vez permitid un gobierno independien- 
t e ;  para  e q u i l i b r a r  un poco l a  presión de los re inos  t E i -  

landeses ,  Malsca buscó l a  protecc ión  de China. Negat l s k m -  
dar  Shan 
l a c a .  
LR alit inzs con China permit ió  a Malaca c ier ta  tranquil idRd, 
las r e l a c i o n e s  entre  ambos r e i n o s  fueron estables .  Vlekke 
mencione v a r i a s  v i s i t o s  que los gobernentes de Malaca h i c i e  
ron a Chine en 1411, 1414, 1419, 1424, 1423.28 
A 16 muerte d e l  sultán Muhammed Shan en 1424, e l  Islam h a b h  
tenido tiempo de propsgarse a l o  l a r g o  de le cos te  Noroeste 
de Sumatra, pero s i n  penetrar  en las t i e r r a s  d e l  i n t e t o r .  
Vlekke deSC6rta que la nueva f e  fuera llevéjda a Indonesia 
p o r  medio de Is act ividad misionera,  palabra misiones es 
poco conf iab le  pare d e f i n i r  la i s l e m i z a c i ó n . 2 ~ S i  b ien en al- 
gunos casos l a  conversión fue  e l  resul tado de un& verdadera 
convicción, ,  en occsiones se debid  a motivos no propiemente 
r e l i g i o s o s .  L6 s i t u r c i ó n  s i n g u l a r  de Malace a le vez que 
s i r v i d  a l  desarro l lo  d e l  comercio de las espec ies ,  conjun- 
térmente ayudó tsmbién e d i fundir  e l  islem. La presencia de 
los comerciantes musulmanes d e s a r r o l l ó  una larga  rute  comer- 
c i a 1  que comenzeba en e l  Oeste de Malacs y terminaba en 16s 

l l e g ó  a s e r  e l  primer gobernente musulmén de Ma- 

- 

-. 

Moluces . 30 

ekke,B.H.M. dem. , pág 80. 
%em., pág. @-- 
Ibí-dem., pág. 03: 

30 Ibiliem., pág. 84. 



A comienzos d e l  s i g l o  X V I  proboblemente e l  Is lem hebfa 
GlcFnzedo les Cdlebes y l e s  i s l a s  menores de l a  Sonda. El 
m c h i p i é l a g o  se e n l e d  pGraFJLUlcs sepF.&e d e l  curso de l a  

p o l f t i c c  mundial. 
No hay que d e j a r  d e  mencionrr que 10 gri-ndezkl y e l  EU- 

ge de I\rlalace se e x p l i c s  directamente por  18 expmrsión d e l  

comercio i n d i o ,  fueron los c o m e r c i m t e s  d e  l a  Indie los que 
rporteron a 3UIn6tr6 y a Java e l  pimentero, una p l s n t 6  de  
gran  importancia. Une vez que las Moluc6s quedaron in tegra-  
dEs a las redes comerc ia les ,  surgieron p l ~ n t s c i o n e s  con l o  
que se estrecheron los l a z o s  e n t r e  Malace y l a s  irsles  de 
Las Especies.31 La l a b o r  d e l  Islam f u e  o r p n i z a r  este comer- 
c i o  convir t iéndose  l a  ciudad en un su l tonato  como sucedió 
con Tidore y Macesar. 

31 Breudel ,  F. Ibidem., p6g. 445. 



' E l  crmbio comercie1 en 1nsulindia.La p r e -  
ponderencia de l a  c o s t p  sobre e l  i n t e r i o r ,  

comercial en Insul indie  t i e n e  orígenes muy remotos.rara e l  
s i g l o  x i i i ,  en su v i a j e  a l a  zonc,iviir:rco Polo mencionó algu- 
nos s i t i o s  im,ortcntes como Pasa1,Gresi.k en e l  e s t e  de Java. 
Aprtir d e l  s i g l o  xv nuevos centros  s e  estan deserrollsndo 
o empiezan c hecer lo :  Aceh, que tomad e l  lugar  de Malaca 
después de 1511 .  Banten en e l  Oeste de Jave, donde l a  a c t i -  
vidad comercial  es un poco más t e r d í a ;  I6acasar en e l  Budo- 
e s t e  de les Célebes que f l o r e c i ó  en e l  s i g l o  x v i i ,  s i n  men- 
c ionar  I BimE en SwnbEwa, Ternate en l a s  ivIolucas, Brunei en 
e l  Norte de Borneo. 

e d i f e r e n c i a  de los centros  que se deserro l leron  anter ior -  
mente l e j o s  de l a s  c o s t a s ,  los nuevos t i enen  su origen en 
e l l a s ,  l e j o s  de los grandes s i t i o s  11hidr6ulicos**  d e l  i n t e -  

3 L E s t e  cambio comienza a g e s t a r s e  8 p a r t i r  del  s i g l o  r i o r .  
x i i i  cuando es is t imos a l  f i n  de 16s grandes ciudades como 
Pagan y Angkor. Los grandes centros  económicos y p o l í t i c o s  
tendrán su as iento  sobre l a s  c o s t a s  en l a  

Como hemos rne@onado en o t r o s  epartados l a  act ividgd 

1 

La novedad en e s t o s  nuevos centros  comercieles e s  que 

proximided de los 
grandes f l u j o s  d e l  comercio. Los nuevos s i t i o s  son asentami- 
entos bastante  i r r e g u l a r e s ,  no de l a  misma manera que s e  ob- 
servaba en los sit ios a g r a r i o s ,  dispuestos en forma de dame- 
r o ,  cuidadosamente orientados en función de los puntos cardi-  
n a l e s ,  en palbras  de Lombard:"seg& un símbolo importante y 
fundamental que se re lac iona  con e l  orden humano y e l  orden 
cósmico", La nueva ciudad se construye , ba jo  e l  impulso de 

Aqui, l a  sutoridad p o l í t i c a  s e  s i t ú a  a l  margen geográf ico ,  a 
diferencia d e l  Kraton de enteño en Ifíojopahit, l a  d i f e r e n c i a  

3l%ombard,D. "Le S u l t a M d a i s  comme nodéle Socioéconomique". 
En Marchands e t  hommes d'affaires o s i a t i q u e s  dans l '0ceán 
Indien e t  I s  Mer de m i n e  13" 20" siécles,Coordinado p o r  - 
D$nys Lombard y Aubin Jean.Edit.E.H.E.S.S. P a r i s ,  1988, 
pag. 118. 

& 

i 

los nuevos s i t i o s  motores que son e l  puerto y los mercados. s3 

'3 SLombard, U. n h -  ci %. , prig. 118 

; , 

i 

1 



e s  más notor ie  cuando se  observa que l a  ciudad 

It La c i t é  hydr[,ulique ne pouvait s e  concevoir  
qu' en rapport avec sa  pér iphérie ;  c '  &it 
Lutour d' e l l e  que 1~ f o r &  r e c u l a i t  e t  que 
l e s  r i z i b r e s  s e  dkveloppckrrf; e l l e  & n i t  LU 

coeur d' un v c s t e  systéme d'r: r * ( € k a y r « e  jik 

I'espsce a g r i c o i e  e t  ne pouveit en & r e  sépe- 

Por o t ro  lado los s i t i o s  portuer ios  aparecen d e j a d o s  
de e s t e  ambiente,ya que dependen para su sobrevivencia de 
las redes marítimas que les unme o t r o s  pefses .  S in  embsrgo 
en e s t a s  nueves ciudades e x i s t e n  d i f e r e n c i a s :  es tan l a s  es- 
t r ic tamente  consumidoras como Ace4 y Banten que ve l a  posi-  
b i l i d a d  de ganancia inmediata en e l  desarro l lo  de l a  cu l tura  
de l a  pimienta desde e l  s i g l o  xvi. Aunque l a  d i f e r e n c i a  más 
notable  entre  l e  ciudad a g r f c o l a  y le portuarie  es m6s bien  
de orden s o c i a l  y p o l í t i c o .  LE primere es una 6 l i t e  compues 
t a  de manderines, c l i e n t e s  de r e n t i s t e s  a g r a r i o s ,  e l  poder 
e s t e  en manos de un soberano e l e j a d o  d e l  mundo que gobier-  
na con su numerosa f a m i l i a ,  todos e l l o s  si tuados en l a  pun- 
t a  de  l a  pirámide j e rárquica .  En e l  caso de l a  segunda,la 
6 l i t e  e s t é  formada por los p r i n c i p a l e s  mercaderes interesa-  
dos en e l  grcn comercio y e l  poder está en manos de un sul-  
t á n  que eg frecuentemente uno de e l l o s .  Es un8 nueva estruc-  
tura p o l i t i c s  radicalmente d i f e r e n t e  que e l  Islam desarro- 
lla.* 

t e  designados con e l  nombre de u krya ; e l  término &ya 
que s i g n i f i c a  r i c o ,  t i e n e  o t r a s  connoteciones,  puede s igni -  
f i c a r  a r r i b a ,  a l t i t u d ,  también puedet s i g n i f i c a r  nobleza o 
a r i s t o c r a c i a .  LOS nr:..ng kamt terminaron p o r  ser  los hoiibres 
de empresa alrededor de e l l o s  se formaron nuevos grupos que 

h idrául i ca  : 

réetI. 34 

4 

- 
/ 

Los miembros de esta nueva 6 l i t e  urbana 8on generalrneg 

estuvieron a su s e r v i c i o  como s e c r e t a r i o s  confidentes.  5 

i 

A 



/ 
Este grupo de hombres se  encergs: de crear  o t ro  t i p o  de 
ciudad con o t ros  matices;anteriormente esto8 mismos habían 
estado a l  s e r v i c i o  de los. prfncipes o de l o s  grendes 4ig- 
natar ios  de l o s  re inos  de l  in te r io r .  Este cambio sustanciel, 

económico y p o l í t i c o ,  t r a j o  como consecuencia u n e  movi 
l i d a d  soc i a l  y geográf ica.  

Hay que señalar que l o s  nuevos centros comerciales se  
conv i r t ieron forzosamente en dependientes,para su subsisten- 
c i a ,  de l o s  antiguos centros agr í co las  y a l a  vez muches de 
estas sociedades entes merginadas fueron absorbidas por las 
primeras. Ahora b ien nos encontramos con c i e r t o s  obstáculos 

rece  contenterse con e l  origen plebeyo de estos señores se- 
gdn los def ine  Tomé P i res .  

S e g h  Lombard, e l  estatus y rol de este grupo(oreng - 
kaya) cambió de un sultanato e o t r o  y de una época a otra y 
es te  py-oceso de cambio de un período a o t ro  es e l  que ser fa 
necesario investigar.Sin embargo, une caracter is t ica  permane- 
ce  en es t e  grupo, en todos los casos se t ra ta  de un grupo d i  
vers i f i cado donde l a s  múltiples facetas s e  def inen en funcio? 

hace más evidente en l a  topograffa urbana con l a  e x i s t em i&  
y yuxtaposicidn de d i ve rs ios  barr ios  o Kampong. Ceda kamDQT1P: 
l leva e l  nombre d e l  grupo étnico que ocupa. Ya sea e l  kampong 
de los javaneses, e l  malso, bugi etc., Todo se  nos presenta 
con la mayor divers1dad;esta variedad plur iétnica muy comh 
en las ciudades de l  A s i a  de l  sudeste, perdura hasta nuestros 
días, pese a l o s  esfuerzos de l  estado nacional por atenuar 
esta diversidad . 

Ahora b ien e l  autor reconstruye esta nueva sociedad co- 
mercial mediante los r e l a t os  de v i e j e r o s  y fuentes l i t e r a r i a s  
y jurfdicas de l a  zona y aQei-da así un panorams de este  mundo, 
Cada comunidad comercial ocupe e l  lugar que l e  he sido seña- 
lado por l a  autoridad. 

- 

para determinar e l  or igen de estos oreng kaya y e l  autor pa- I 
36 

- 

de l  or igen geográf Esta divers ided socidcultural se  



lh estes  nueves ciudcdes l o  m6s v i s i b l e  son l o s  CP-  

sas de los r i c o s  comercinntes,  e l  l u g 8 r  d e  c u l t o  c o l e c t i v o ,  
los depósi tos  o los c e n t r o s  comerciales.  
Cede b a r r i o  d e  comerciantes vive de &cuerdo o sus costume 
b r e s  YE sea  que est& de paso o hsiyen estAblecidoen/el SO y e s ; -  

dencia , con Lo  que se  acentua l e  diversidad.  Por encima de 
todos e l l o s  encontramos l e  eutorided d e l  s u l t á n  y l e  d e  t res  
funcionerios p r i n c i p d e s .  E l  Tumenggwg, encergpdo de  l a  po- 
l í t i c a ,  t i e n e  su función un aspecto  perecido a l  de minis t ro  
d e l  i n t e r i o r ;  e l  l a k  semcno, a lmirante  o j e f e  de la f l o t a  y 

responsable de l a  defensa y por últ imo e l  bend chcrr o gran 
t e s o r e r o  quien desempeña e l  puesto de p r i m e r  ministro .  38 

a los p r i n c i p e l e s  oran kaya o c los que estaban en puestos 
adminis t ra t ivos  importantes,  Este esquema aparentemente sen- 
c i l l o  puede h a b l e m o s  de una sociedad a b i e r t e ,  re lat ivamente  
i g u a l i t a r i a ,  pero es compleja en más de un punto. 
En primer  l u g a r  hay que s e ñ a l a r  e l  r o l  e s e n c i a l  que jugó e l  
Islam, principeimente porque atenuó l a s  f r o n t e r a s  existen- 
t e s  e n t r e  comunidades aparentemente dgades. E s t a s  conver- 
s iones,  producto en primera i n s t a n c i a ,  como yo vimos, d e l  in- 
tercambio comercie l ,  pero demás impulsedas por los matrimo- 
n i o s  mixtos,ayvkWa mucho a fundamentar una sociedad que nos 
parece  a primera v i s t a  b a s t a n t e  compartimentada. 

No hay que p a s a r  p o r  a l t o  le f r a g i l i d a d  de estas nue- 
ves sociedades comercia les  que de jan  e l  campo l i b r e  a luchas  
de facciones.POr ejemplo , S e  Irmbara, ..el %e jarail Roiuy&,rieb 

' narra algunas luchas acaecidas en M a h b k ,  cuy; fia &a el- con 

trol del poder político.Los bendabara, er&$un grupo que dispu- 
e l  voder al Sul th .Laa  luchas ocurrían también a . i a  hora 

de elegir al s u l t b ,  y c l a r o  está ,cada grupo e l eg í a  ai  de BU 

conveniencia. En - Baaten existía un grupo muy importasiter e l  

/ 

- 

Le e i e c c i d n  d e l  s u l t 6 n  se  decide después de c o n s u l t e r  

- - -  - 
.I 1 ! 

< 

grupo de los chinos , '  perece  ser  que 
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este grupo ten ia  un: g x n  infI-uencin,  porque3e\ mrnercio I 

~ d e  lo. p i m - L ~ ~ ~ ~ Q ~  hi0 
El v i s i t a d o r  B e a u i i e ~ , ~ ~ + ~ ~ ~  cn. 'Sumatre en 1619-1620, y des- 
c r ibe  a s f  e l  panorama que eiicuentra: 

"Les raCthess+a de lwi6la- irbtab' épames efi*diverses 
mtiins causoient un-sa grand ab& de marchpnds 
quw il nB y avoit v i l l e  dans les Indee, 06' le trac 
f i e  fút si florissant.Les orancayee avoien't de be- 
lles et grciades maiswns- bien cloees. st-.du %anon a 
l e u r s  portes, grand nombre d'esclaves tant pour 
leur garde que pour leur service. 

dm\- - - -  

39 

Esta  f e c i l i d e d  p e r 6  l a  r e a l i z a c i ó n  de las t ranssc-  
. un duro revés  cumdo en 15e9 ciones  comerciales s u f r i k  

e l  s u l t 6 n  Ala Ud-Din decide imponer su 
l f t i c a  fue  continuada por Iskaaidar Mude. 
Beaulieu señala :  11 l o  peor es que e l  r e y  r e t i e n e  todo en 
sus manos y roba a los mercederes, en c u m t o  a l a s  mercan- 

90 d a s  que e l  compra los vende con un eumento d e l  50% 
Para l o g r a r  e l  monopolio de c i e r t o s  c u l t i v o s  e l  s u l t á n  en- 
v i a  expediciones punit ivas ,  pare a r r a s a r  l e s  plentaciones 
de pimientq y mantiene a d  e l  prec io  elevado. Esta técn i -  
CG s e r á  retornada p o r  los holandeses. 

Pero l o  más importante, como producto d e l  desarro l lo  
comercisl  en la zona, f u e  e l  uso generalizado de l a  acuña- 
c i ó n  de moneda. E l  sudeste de Asia ,  por o t r a  par te , se  en- 
contraba en e l  l ími te  de dos zonas de monedas, l a s  no acu- 
ñadas,que u c i v i l i z a c i ó n  como l a  de Angkor había ignore- 
do,y las acuñadas, sobre todo europeas-Lombard dice:  

sole ley. Dicha P O  
0 

tt& p n r t i r  de l'e/poque Song,, nous voyons 
- l e s  sapéques chinois& d peu 
l e  r e l a i s  de cérsmiques e t  inrsonder par- 

/ 

' t icul ierement  \ Java )I. Y1 

Citado por Lombard, Ibid em. ,pág. 
Idem. 

I 1 lIclem. 
121. 
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Para e l  s i g l o  x v i , s e g h  Lombard, Tomé Yires  d i c e  que 
la3 c e i x n s  de China son de uso f r e c u e n t e  en l a  Sonda y que 
en Java no s e  encuentro n i  oro n i  p l c t a .  
La ecuñeción de l a  p l a t a  parece  que comenzó en Bengala en 

poce y s e  mantendrá h a s t a  e l  S i g l o  x v i i i .  
E l  - mas de  oro es el m6s entiguo test imonio de u n e  moneds 
que portaba e l  nombre d e l  s u l t h  Malik al-Zahir  de Sumatra 
(1297-1326) Empieza e acuñarse monedas en Pasaf ,  en Mam, 
en Pdgu y en Camboya.La moneda europea es muy requerida en 
esta zona, principalmente de p l a t a .  "Ellos aprec ian  enorrne- 
mente nues t ras  monedast1, d i c e  P i r e s  de los javeneses .  Y Ta- 
v e r n i e r  confirmó e s t o  un s i g l o  y medio m6s tarde:"besde Ban 
tem en toda java...y en las Molucas uno puede ver r e d e s  de 

A l  r e s p e c t o  es i n t e r e s e n t e  s e ñ r l a r  l o  que V i l a r  escr i  
be sobre  l a  producción de p l a t a  y oro en e l  Extremo Oriente. 
El oro l l ega  de todo e l  Extremo Oriente en busca de las mer 
c a n c f a s  de l a  India.  La. zona productors de oro & lor 

, i s l e  de Sumatra, que en 1600 producirá 600 kg.de oro p o r  
año:  Java intercambis e l  oro p o r  t e j i d o s  d e l  Gujera t ,  con 

e l  s i g l o  x i i i  y en Sumatrr tembién comenzó por  l a  misme 6- I 

- 
Eapafiie, de Richdalers ,  de Alemanis y de Francia" .  L1'L 

- 

- 
- 

un 20% de b e n e f i c i o s .  '.13 
El sistema monetario en e l  Sudeste de Asie  es denomi 

nado por  un t i p o  homérico, juegan un papel  importante l a s  
hachas, los t e j i d o s ,  ambos productos tienen un papel  de ba 
8e para e l  intercambio. E l  sistema más difundido es e l  u80 

- 
- 

de conchas , ,cRuris . rg 
"Por medio de los portugueses l as  v a r i a c i o n e s  
de v a l o r  de loa t r e s  metales monetarios,  o r o ,  
p l a t a  y cobre ,  en l o s  mercados de Extremo(\?- 
r i ente  juegan un gran papel  en l a  formación 
de l a s  c o r r i e n t e s  comercia les  y en l a  circu- 

3 
l a c i ó n  de monedastt. 4s. 

?q c i  tad0  por  Lombard, ibbdern. , pág. 122. 
43 Vilar ,Pierre .Oro y Moneda en l a  H i s t o r i a  1450-1920. 
A r i e l , B a r c e l o n a ,  1981 9 Pág. 128. 
qll V i l a r ,  u., pág. 131. 
45 w., pág. 132. 

i 
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Más interesante s i n  dudr, fue  que esta general ización 
de l a  moneda t ra j e ra  consigo 15: emergencia de una nuem 
mentalidad, l a s  nociones de moda de origen tami l l y  de b b n  
de l  sánscrito U b h c ,  o bien las nociones de cap i ta l  y de 
interés.  Lombard 

de lesl'leyee de Malacá (Undang-undang Malake 1 probe- 
blemente de l  s i g l o  xv, su apartado consagrado a l  derecho 
comercial es mpy importante.Estas l eyes  evidencian e l  grado 
de complejidad rl que habían l l egado les trensacciones co- 
merciales. Para i lus t ra r ,  cuando se  produce un negocio, gs 

ha consultado Is colección de l e yes  

- 
t e  s e  debe r e a l i z a r  entre personas meyores; e l  vendedor 
deberá de ser  une person€ adulta, santa y que comprobase 
que era propie tar io  de l  producto. Existen disposiciones - 
concernientes a l a s  monedas, consideradas como mercenc& 
de una manera par t i cu lar  (benda, e l  término designado para 
moneda). La usura o r i ba  está proscr i ta,  más no l a  cotiea- 
cidn o haram. 

Ciertos ar t f cu los  comerciales son ut i l i z ados  como de 
pbsitos de fondo o emenat, que deberían efectuarse nedien- 
t e  un documento escr i to .  ¿Qué sucede en caso de deudas e 
imprevistos en los negocios? E l  término maiayo para englo- 
bar  e s t e  aspecto es e l  de @kum orang mufl is  y e l  de deuda 
piutang. S i  l a  persona es insolvente puede s e r  reducida a 
servidumbre en bene f i c i o  de BUS acreedores. Pero e x i s t e  
una posibi l idad,  l a  de un reglamento amigable, sulb$ y s i  
los acreedores consientes 1 una rebaja entonces se recurre 
a une garantía o menmkui. huta= orang. l a in ,  s e  podrá 
demandar e l  reembolso posteriormente. s i  e l  acreedor es 

-- - 
- 

w 

L 

/ 

condescendiente puede cancelar l a  deda .  '$6 
¿Y s i  ex i s t e  una persona interesade en un préstamo 

en general o u i meminjew? El prestador deberá tomar 
encuenta que no podr6 prestar  objetos imperecederos o Kekal, 
si e l  ob j e t o  prestado l l e gase  a extrav ierse  involuntaria- 
mente o g i k a l e u  tiada ada taksirnya se keliDun, el que toma 
prestado est; comprometido a da r  una compensecibn por l o  

7 .Ii 

. 
46 idem. 



perdido. En caso de malos n e g o c i o s , e l  agente  no está obl igp 
do a reembolsar l o  prestado.  E l  que p ide  prestado no est8 o 
b l igado  o d e v o l v e r , m á s ~ ~ ' [ a  ~ U C  leih s ido  prestado,  l o  c u a l  
es un8 c i m a  opos ic ión  e ia préctics de l a  UsurP. 

n e f i c i o s  o t indr :  m u  r r .  , J i k a l o u  a d r  pernic-grrn i t u  iiengan 
Jabcnyp 
Debido a l a  preocupación por  los nuevos c i r c u i t s d e  p l e t a  
y por  su vocebuler io ,  e s t e  t e x t o ,  dice Lombard, nos presen- 
ta  un sociedad en periodo de t r a n s i c i ó n .  

sen sobre  reglamentaciones marftimes conocidss como ündang- 
,unden h u t  y s i r v e n  para a s e n t a r  l a s  bases per8 el comercio 
de gran aventura. 
La gran  meyorfa de los s u l t a n a t o s  se mantienen has ta  entra-  
do el s i g l o  xix,  todos e l l o s  l i b r a n  constantemente una com- 
p e t e n c i a  egresiva.A d i f e r e n c i a  de los s u l t a n a t o s  otomano y 
mongol que besaban su consol idac idn  en l e  explotacidn de 
v a s t o s  espac ios  s g r e r i o s  y sólo s e  preocupaban marginalmen- 
t e  de los asuntos  comerc ia les ,  & t o s  son 
mercientes .  S o n  sociedades , según Lombard, muy emperenta- 
das con l a s  comunidedes m e r c a p t i l e s  i t a l i a n a s .  

- 
- 

ocas iones  s e  permite cuando e l  negocio repor te  be- 

Junto a e s t a s  l e y e s  j u r í d i c a s  e x i s t e n  o t r a s  que ver-  

grandes co- 
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Parece s e r  que ya en e l  s i g l o  X I V  e l  Islsm se encon- 
t r a b a  b i e n  zsentedo en e l  8 r C h i p i é h g O  indonesio. &to  es 
l o  que re f iere  Ibn B a t t u t c  en su v i a j e  a l a  zono en este . 

sigLa, El pmorame que encontró en Sumetre, después de hfiber 
v i s i t a d o  Bengelc es d e s c r i t o  d e  es te  modo: 

I 

Cuando llegamos 81 puer to ,  s d i e r o n  8 reci-  
b i rnos  en pequeñas barcas  con cocos ,  pl6ta- 
nos , mangos y pescbdo, pues t i e n e n  l e  cos- 
tumbre de r e g e l e r  e s t a s  c o s e s  EI los mercade- 
r e s ,  que s e  l o  re t r ibuyen ,  cada cue1 según 
sua p o s i b i l i d s d e s .  E l  v i c e s l m i r a n t e  de l a  
f l o t a ' s u b i d  e bordo pera ver P los mercade- 
res  y nos d i 6  permiso ptira desembarcar. 
BEjsmos pues, ,al btindar (puerto) ,  que es una 
gran s ldea  que llaman sarbli ,  con l a s  c a s a s  
a l  borde d e l  mar y 8 cuatro  mil las de l a  
ciudad. BuhrÜz, e l  v icea lmirante ,  e s c r i b i d  
a l  sultán informtindole de rn$legsda y este 
mandó a por  (s ic)  nosotros  a l  emir Dawlasa, 
a l c a l d e  que era' ( s ic )  e l  j e r i f e  A m T r  Sayyid 
a#- Sirad a e y  ad-DTn al-IspahgnXiy +tras 
a l f s q u i e s  que me t r a j e r o n  un a l f a r a z  de l a s  
propias  c a b a l l e r i z a s  d e l  s u l t á n ,  ademés de 
o t r o s  c a b e l l o s .  As$ pues, mis compsñeros Y 
yo entramos a c a b a l l o  en l a  c a p i t a l  d e l  sul- 
tán,  en l a  ciudad de Sumatra ( . . . 1, que es 
grande y hermosa y está cerrada por una em- 
pal izada con t o r r e s  de maderatt. 

. 

I 

1 h t t u t ~ ,  Ibn. Através de l  islam. Trsducción:' Serafín 
Fanjul Y Federico  Arbos. Maarid, Editor& Nacional,  1981, 
págl 710. 



A l  parecer e l  aults'n e8 un devoto musulrnh por l a  descrip- 
c ión  que de 

n 

61 nos hace Bsttuta. 
Este es e l  Sultán R l -Ma l i k  aZ-ZEhir,  uno 
de los  reyes mL?s i l u s t r e s  y generosos. 
Sigue l a  escuele s s f i ' i  y es amente de los 
elfEquXes, que es i s ten  e sus reuniones 

nes teo lóg icas  
Hece muches algaredes y entredes contra 
los i n f i e l e s ,  y como hombre humilde, va 
sndando a l a  2016 de l  viernes, Los de 
Sumatra son todos s ~ f i  i es  y l e s  gusta 
l a  guerre súnta, para l a  que se ofrecen 
volunterios. Han conseguido someter asf 
a los i n f i e l e s  que lindan su terr i tor io ,  
los cuales, según e l  tm t edo  de paz, pa- 
gsn t r ibuto  de capitación 

para l e e r  e l  Corán y entablar discusio- 

" 2 

Aún cuando Bettuta ye hable encontrado evidencies de 1~ 
presencie musulmana en Indonesia, para e l  siglo XIV, como 
acabsmos de ver, s i n  embbrgo e l  apogeo de 1~ is lemiescidn 
se d i6  spartir de l  s iglo X V I  y se consolldb en e l  s i g l o  
X V I I I .  E l  fvestige.dor Denys Lomb~rd opina que: 

.c 

"La prépondérmce de 1' Islam, qui sur 
l e  plan soc i a l  e t  po l i t i que  se manifeste 
par 1' essor de nombreux sultenat9,de- 
puis Aceh jusqu' 6 Ternate et aux Sulu, 
Gpparsa come l e  phénomene mp j eur des 
X V I ~ ,  X V I I ~  et XVIII s i ~ c l e s f t . 3  

Como vimos anteriormente le diseminación de l  IslEtm es 

I 

2 natt  uta,I. I d  em . 
3 Lombard,D. ?r>ldem., pág. 48. 
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p a r e l e l e  E l a  i n f l u e n c i s  de los pfifses de barlovento y 
también 
que e j e r c i e r o n  su influencia en los s u l t a n e s  de  1ndonesiF: 
e l  lmperio Turco, S u f i  y IJongol. Por  ejemplo, nos d i c e  
Lombsrd, que 18 figurF. de Akbar f r s c i n ó  al Sultán de  Aceh, 
lskendar Nude (1607-16361, que orden6 l a  redFcci6n de   un^ 

Pero fueron Selim i y Solimán e l  Risgnífico quienes e jerc ie-  
ron 1~ meyor s t r o c c i d n  sobre  los soberanos de l  e r c h i p i é l c g o ,  
E l  sults 'n de Aceh, por  ejemplo, s e  Fprovechd de 16 Filienza 
con Constentinopla,  probablemente como una medida de s a l -  
vmgusrdar su soberenfa Ente 1~ presencie  de portugueses 
en e l  Océano Indico.' E s t e  p e l i g r o  siempre estuvo en mente 
de les zutoridsdes  de Aceh. Los turcos que hsbfa en Pasax 
encargados d e l  comercio de IS piniiente enviaron, en 1537- 
1538, cercE de t r e s c i e n t o s  hombres pera proteger  al s u l t á n  
de Aceh. En 1562, Aceh envicrá  un8 e m b s j ~ d a  a ConstEntino- 
p l a  p a r e  p e d i r  ceñones. Adn mgs importante que los i n t e r -  
cambios c o m e r c i d e s  y l a s  a l i s n z a s  m i l i t a r e s  fue  el pres- 
t i g i o  de l a  c u l t u r a  de ConstanthopLC en t e n t o  d e p o s i t a r i s  
de 1~ c i v i l i z a c i ó n  de Rome y Bizancio.  E s t e  inf luenci f i  se  
mantendrs' presente  por  muchos s i g l o s  en l a s  mentelidfdes 
malayes y part icularmente  javonems.  6 

No est6 de más mencionar de nuevo e l  cambio que se 
operó en l a  zona, y que f u e  l e  importencia de 1~ costr ;  80- 

bre e l  i n t e r i o r ,  E l l o  e s  s i g n i f i c a t i v o  en JavP e p a r t i r  
d e l  s i g l o  XVI, cuando l e  sociedad s g r i c o l a  comenzó a per- 
d e r  peso f r e n t e  ol poder mercent i l  de l a  i s l a  de Pasieir ,  
E s t e  d t e r s c i 6 n  perece  en p e r t e  propic iada,  s e g h  Lombard, 
por  e l  d e s a r r o l l o  de neves llamadas Kunlun. 

dursnte  e l  d e s e r r o l l o  de tres grmdes imperios 

obro inspirada en e l  Xkbar nemeh. 4 

4 Ibidem., pág. 48. 
5 Idem. 
6 -., pág. 50. 



No por e l l o  l e  sociedad snteriormente situada en Mojopehit 
y en l o s  v a l l e s  de los Brantas 
l a  p l cn i c i e  de Kede,al Sur de hierapi en e l  v a l l e  de l  A l t o  
BengAwan, que inútilmente intenteron r e v i v i r  e l  v i e j o  orden 
de Mojopchit, trotando de benef ic iErse de una porte  de Ir 

nueve ideo log i s  islámica . 
Los comerciantes de Pas i s i r  s e  pusieron a l  cob i j o  de los  
pr incipes de Demak l o  que l e s  permitid un momento de es- 
plendor y e j e r ce r  inf luencia en e l  espacio javanés. El r e i -  
no de Psngéran Trenggena, l l e g ó  a s e r  un centro indiscuti-  
b l e  de l  Islam javanés. Alrededor de Demak se  desarrol laron 
o t ros  centros comerciales: Pa t i ,  Rembong, Kudus y J6pona. 
Todas estas ciudades hacfan constante mención de Semarsng 
como une  ciudad de mucha importancie desde e l  punto de vis- 
t a  islámico. 

Tanto Ratu Kalinyamet, r e y  de Japar6,cowSunan Kudus, 
r e y  de Kudus, h ic ieron mucho por d i fundir  e l  lslam, Fueron 
e l l o s  los que islamizaron Palembang y Benjarmasin. Japara 
s e  encargó de convert ir  l e  reg ión de Hitu 
l o  mismo en Pasisir Occidental.* Posteriormente surgieron 
l o s  centros musulmanes de Cirebon y de Banten que a l  pare- 
c e r  copiaron e l  modelo de l a  biudad-estsdo de Demak. 
Un personsje llamado Treggana h i zo  mucho por fevorecer  l a  
di fusión d e l  Islam, pero en e l  pleno materiel .  Lo h i zo  me- 
diante l e  colocacidn de enormes cañones en l a  costa de Ja- 
va Oeste.’ Auqque el mérito en l a  conversión a 1s nueva 
r e l i g i ó n  en esta zona se  debid a un mcestro e sp i r i tue l  116- 
mado Nrullah, mejor conocido como Suian Gunung Jat i ,  Este 
personsje h i z o  un v i s j e  e La Meca, l o  cusl fue uno empre- 
sa rare par$ musulmán de l a  época. 

dejerá de rergruparse en 

7 

y Demak de hacer 

- -  
9 Idem. 
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Precisamente Nurullah sug i r i ó  B Pang6rr.n TreggEnan, des- 
pués de 8u v i a j e  e La Mece, que tomars e l  t í t u l o  de Sul- 
tán. Otro reino, e l  de H~sanuddin,extendib su inf luencie  en 
las t i e r r e s  de l  i n t e r i o  de J8V8. 
Durante todo e l  s i g l o  XVI ,  e l  Bdelsnto de l  Islsm hBcic e l  in- 
t e r i o r  es seguro. Lombard nos d ice ,  que toda una s e r i e  de l e -  
yendas ecerccA de l a  islamizEcidn de estEs t i e r r s s  est6 conte- 
nida en en e l  Bebad PEsir. Se& este  r e g i s t r o  e l  I s l ñ m  fue  
introducido en Fistarsm p o r  K i  Pandrn Arana, o r i g ins r i o  de 

Semareng. 

I 

i 
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ALGUIJOS ASPiiCTUS D& 1SL~iti JI; VANES 

Las obres que se han e s c r i t o  sobre l e  introducción 
de l  Islam en Indonesia, y perticularmente en Jave, se in- 
c l inan  en considerar 1; l legada de l a  nuevb fe ,  de forma PE- 
s iva.  Se creeque l a  l legads de 15  r e l i g i ó n  musulmana csus6 
u n a  grata impresidn y fue  éste uno de l o s  motivos de su éxi- 
t ~ . ~ ~ U n o  de l o s  primeros testimonios que tenemos sobre ha- 
l l a z g o s  de presencia musulmsne en Java es e l  de lbn Battuta. 
P,unque no sabemos con prec is ión de que monarca habla, pues 
no menciona su nombre como s e  notsrá enseguids. 

W 

Es un pagano. Le vf fuera de su slce/z;ar 
sentado cerca d e F  quiosco y s i n  alfombra 
ninguna que l e  separase de l a  tierra. Con 
61 estaban l o s  magnetes del re ino  mientras 
l e s  tropas hacían a larde  Ente 61, todos de 
infanter ía,  pues a l l 6  no ex is ten más caba- 
llos que l os  de l  Sultgn; pero montan y pe- 
l ean sobre e l e f m t e s .  Sabedor de m i  llegs- 
de me llamó y a l  presentarme d i j e  "Sea l a  
par, sobre quien sigue e l  cemino de l a  ver- 
dadera re&igión".. Y no entendieron mds que 
1 6  palebra paz. E l  Sultán me acogió favo- 
rablemente y ordenó que s e  me extendiera 
una te le  en e l  suelo para sentarme. 
Por m i  psrte pregunte a l  truchiman:¿Cdmo 
me voy 6 sentar sobre un t e j ido  cuando e l  
Sultán está en t i e r r a ?  Este me respondió: 
(<Es su costumbre sentarse en e l  sue10 por  

modestia edemás tú  eres un huésped y vienes 
de junto un gran rey; rsf  pues es preciso 
honrsrte,). Una vez  sentado me inquir id 
por e l  Sultén de 1~ Indis  con gran conci- 

10 C f r .  Drewes,G.W.S. New Light on the Coming of  Islam 
t o  Indonesia? Bn Ibhrahim,Ahmad. Reedings on I s l am  i n  
Southeast A s i a .  Singapur, 1985, pxg. 7. 



sidn en 16s preguntes; luego me d i j o :  
*&aed&&s. con nosotros t r e s  d í a s  en CE-  

l i d a d  de huésped, luego merchsr<s>) It. 2 

Uno de l o s  investigadores que han tratado de explorar los 
orígenes d e l  lslam j6vanés es e l  Dr. M.C.Rickiefs. A con- 
tinuación referiremos algunas observeciones interesentes 
que de dicho acontecimiento ofrece.  

tes r e l i g i o sa s  principslmente indicas: l o s  miles de cortess- 
nos jfivaneses fueron inf luenciados por ideas de 16 l i t e r e tu -  
rti hindi  y de l  budismo ~Mahsyan~,  éstos slstemas r e l i g i o s o s  

Esto se  observa, p o r  ejemplo, en los templos hindÚs en don- 
de se  representan dioses que bien pudieran se r  Siva- Buda 
u otros. Otro ejemplo se  evidencia con los gobernantes jave- 
neses, éste e8 e l  caso de l  r e y  Hayam Wuruk de Mojopahit, 
quien se  cree  que empezó l a  h is to r i a  d e l  I s l am javanés. El 
era llamado s i n  ningún cuidado e l  SiVs-Buda o e l  Nirvana e l  
Visnú. 

Los cultos hinduistas y budistas jemneses estaben ba- 
j o  l a  rsupervisión de una é l i t e , l a  cusl incluía obvirrmente 8 

l a  fami l ie  r ea l ,  además de los s i r v i en t es  y tclmbién de corriu- 
nidades r e l i g i o sa s  independientes que s e  encontraban en e l  
campo;esto no quiere dec i r  que e l  que s e  incluyeran e otras  
comunidades nos l l evara  a pensar en una r e l i g i ó n  popular o 
democr6tica . De cualquier manera pars e s t e  per io  pre-musul- 
mán de l a  vid& r e l i g i o s e  javanesa, sólo podemos contar se- 
gÚn Rickle fs ,de l i t e ra tura  como 
otra parte  mucho se  t i ene  que depender de suposiciones. 
Desde e l  s i g l o  XIV (esto es en e l  periodo hind&javsnés), 
sobreviven les primeres evidencias de l a  presencia musulma- 
nas jevanesas en estas t i e r ras .  

11 Battuta,l.  Ibidem., pág. 716 
12 R i c k l e f s . M . ~ l a m i z s t i o n  i n  Jam Fourteenth t o  Einh- 

Pursnte mucho tiempo $ 6 ~ 6  fue  influenciada por corrien- 

86 . ceracter izsd por su &parente czrencia de ortodoxie. 12 

e l  Nagarakertagem, por 

Y 

teenth CentÚriesl@. En Ibhrahim,A. ob.cit. , pág. 36 
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La expensión d e l  Islam se d i d  en une sociedad b6St8nte  
encumbrada que E l a  vez i n i c i s b a  su d e c l i v e .  Nos r e f e r i -  
mos E l a  sociedad hindú-busita. 
Ususlmente s e  ha aceptado que los primeros contec tos  se d i e -  
ron  a t r s v é s  de l e  c o s t e  Norte de Java, después penetró  ha- 
c i a  e l  i n t e r i o r  d e  1~ i s l ~ , ' ~  Esta  suposicidn está apoya- 
ds porque s e  hen encontrado tumbes en Trawlan y Tralaya en 
Jaw. En D m a i s  s e  descubrid una tumba fechadp en e l  año 
1290 Saka (1368 a.d. 31el uso d e l  término Yaka nos s u g i e r e  

En e l  cementerio de TrolEye s e  encuentrsn fechadEs les tum- 
bes  de dis t inpuidos  musulmsnes jevaneses .  Les tumbas fecha- 
dss  son d e l  6ño SEka 1298 (1376 a e d o ) ,  durante e l  periodo 
de g l o r i e  de Mojopahit. 

Nuestro autor  c r e e  que e l  Islam gozó de une gran sim- 
p a t h  en loa c o r t e s  de Mojopahit en e l  epogeo d e  su poder, 
todevfe queda por i n v e s t i g a r  l a  i n t e r e s s n t e  h i s t o r i a  pre- 
i s l á m i c a  d e  la regidn de Java, dice e l  autor.  
El que las tumbus d e  I& r e a l e z a  javenesa ,  tuvieran inlscrip- 
c i o n e s  musulmanas, hace pensar  E Ricklefs  que e l  Islam se 
fund6 e n t r e  l o s  miembros de lss c l a s e s  a l t a s  de 18  sociedad 
j evenesa ,  i o  cue1 l e  permit id  a l a  nueve r e l i g i ó n  conquis- 
t a r  o t r a s  áreas de l a  poblec ibn ,  principelmente en e l  i n t e -  
r i o r  de l a  i s l a ,  a .  t r a v é s  d e l  patronato  d e  la é l i t e  t r a d i -  
c i o n e l . - b  Babád Tenah Djewi,.: e s c r i t o  en Matersm, nos habla 

que es una de l a s  tumbas musulmanss e x t r s n j e r u s  más v i e j s s .  14 

de un rey hindú que p s t r o c i n b  l a  d i f u s i ó n  d e l  nuevo credo. 15 

La  l legada d e l  Islam a Java apor t6  nuevos elementos a 
l a  e s p i r i t u a l i d a d  de l a  población,  uno de e l l o s  f u e  l a  en- 
señsnzs y l e c t u r a  d e l  Corán, que a l  i g u e l  que las v i e j e s  
l i t e r s t u r e s  jsvanesús cíIusoron un buen m b i e n t e  e s p i r i t u a l .  16 

7 3  Rick le fs ,  Ibidem., pag. 37. 
14 Idem. 
15  z. 
16 G. 



L a  lecturs de l  Corán di6 u n a  nueve dimensión a sus prácti-  
cas re l i g i osss .  R ick le fs  anota que :,, , 

'' This Islam would probsbly heve been 
here t i ce l  by what werelster  regaqed es 

the idea l  standars o f  Islam i n  Arsbia, 
just E S  the Islam o f  much o f  the Cen- 
t r e l  Javenese l i t e r a t i  and o f  the 
courts h6.s been here t i ca l  by suoh &,aards down 

1 

I 

t o  the present day". 17 \ \  

Fue en e l  s i g l o  XIV, cuando e l  Islsm empezó a ser  
aceptado en e l  i n t e r i o r  de Java. Las conversiones lleVad6S 
a cabo en e l  i n t e r i o r ,  no se lograron por l a s  conquistas n i  
mucho menos por l a  preeidn de nueve~s  é l i t e s  en ascenso; la 
hipótes is  que hssts l a  fecha ha sido aceptada, es que fue 
le labor  de maestros musulmanes de la escuela Sufi, y cla- 
r o  est6 de Is act iv idad comercial. 
En l e  conversidn de l e  coste Norte de Javs en e l  s i g l o  XV, 
jugó un papel importante e l  desarrol lo  de notables depósi- 
tos comerciales, l o s  cuales servían SI comercio entre l a s  
Islas de l a s  Especies y e l  Oeste de l  srchipiélsgo. Estos 
centros comerciales suplían a l  de Malaca cuendo esta cayó 
en manos de 10s portugueses, en est8 &om se  construian los 
barcos para e l  comercio de l a  zona. Circunstaacie importan- 
t e  porque aquí se  dabsn constantemente contactos cQn ex- 
trsnjeros:  malayos, árabes, gujerat ie ,  perses y muchos chi- 
nos fomentando asf e l  prosel i t ismo islámico. El número de 
comerciantes musulmanes sumentd cuando e l  puerto de Malaca 
C E Y ~  en menos portuguesas, las comunidaedes musulm6nas en- 
tonces se disperssron por toda Jsva y Las Molucas, esteble- 
ciando una s e r i e  de puertos. 

18 

17 Idem. 
18 Idem. 

__ . __ . . . . - ,_ . - __ - . .~ 
. '  1 .  



Mediente las relaciones comercides se  h izo  muy constante 
e l  conocimiento de l  Islam. Los comerciantes de l  Gujerat y 
l o s  mercaderes árabes habian establec ido un sisteme comer- 
c i a l  de carácter internacional, que iba desde &s Molucas 
hasta e l  Mer Mediterrdneo. A l  menos para e l  s i g l o  XV, esta 
rut6  comercial estabs en menos predominantemente musulma 

-se 
La prosperidad comercid de l o s  puertos dependía de l  exte- 
r i o r ,  los pueblos de l  i n t e r i o r  pagaban impuestos a l o s  
centros costeros.20 El tr iunfo de l  Islam entre estas pobla- 
ciones no se d i 6  hasta e l  colapso de l  sistema hindú-budis- 
t e ,  alrededor de l  s i g l o  %VI. L,s puertos eran predominan- 
temente musulmanes ya para f i na l e s  de l  s i g l o  XVI. Ya sea 
por razones po l i t i cae  o econbmicas+ muchos de estos nuevos 
conversoa habfan l legado de l  i n t d o r .  No eran de ninguna 
manera creyentes ortodoxos en doctrines o práct icas r e l i -  
giosas. Bcisten msnuscritos de l  s i g l o  XVI, como e l  Seh Bar i ,  
que contienen l a s  enseñanzas mfet ices islámicas. Estos do- 
cumentos,encontrados durante l a  primera expedición holan- 
desa e Indonesia en 1595-1596, son probablemente de l a  cos- 
t a  Norte de Java, y son de l a  máa pura ortodoxia. Contienen 
vsr ias  advertencias contra 1.8s práct icas de herej ías,  esto 
nos sugiere que l o s  r i t o s  paganos eran muy comunes en es- 

19 

21 t e -  época. 
LOS puertos comerciales eran en su mayoria nuevos, 

con excepción de l o s  v i e j o s  puertos de*Surabsya y Tuban. 0- 

t r a  de sus caracter fst icas es que estaban menos inf luencia- 
dos por e l  sistema cultural hindfi-javan6s.Segih Tomé P i r e s  
muchos de estos señores javsneses no eran propiamente de 
Java, sino que provenían de Malaya, de India, de China y 
de Arabia, inclusive éstos habían hecho l a  guerra contra 

19 ibidem., pág. 38. 
A#. - 
zu Idem. 
21 Idem. 

r 
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los re inos budistas d e l  inter ior .22 Los rec ién l legados 
tuvieron que hFberse convertido c l  Islem Fntes de i r  o Javu. 
Pam l o s  sefiores de I r  Eris tocrrc i r  jcvcnese, e l  crmbio m6s 
im, ort:nte,  de t i - ,o  culturr l ,  fue,corno oyinF Rick le fs ,  l a  
j e v s n i z ~ c i b n  de l  Islsrn, 23 SegÚín él, nads preciso se sebe 
sobre dicho cmbio  r e l i g i o so ,  No ex i s t e  evidenciF Flgunr 
f rente  E l e  teor íP de que l a  islamizacidn fue un5 revolu- 
c ión desde a b c j ~ . ~ ~  Q u i d  en algunts regiones remotes de JF- 
va. Pero perz e l  primer CESO,  18 poblFcidn l l e g ó  a ser  mu- 
sulmsm simplemente porque su soberrno l o  era. 

hasta e l  d í a  de hoy, se hs presentsdo como 1~ diferencia- 

Pero indudablemente e l  I s l a m  t i ene  sus orígenes en l e  cos- 
tp, entre 1 ~ s  comunidedes comerciales, las cuales frecuente- 
mente estuvieron en tensiones y, en algunFs ocesiones, se 
enfrenteron militarmente. Pero no era l a  nueve r e l i g i ó n  l a  
ceusa de l o s  conf l i c tos .  Este expi iceción debe de buscar- 

Nuestro autor cree que l a  h i s to r ia  del Islam javanés, 

cidn entre e l  Islam de l a  costa Norte y e l  de l  in te io r .  25 

se  en is. competencis por mrntener 1~ supremacfc tanto eco- 
nórnice corro po l í t i ca .  Pero más sdelente todas estas ciudades 
s e  reunieron bajo l a  bandera de l  Islam, conscientes de sus 
intereses po l í t i c os ,  econdmicos y doctrinales. Los musulma- 
nes del  i n t e r i o r  se unieron con l o s  de le costa, probable- 
mente porque estos Últimos e r m  enemigos de l os  protestnn- 
tes holandeses que y& h cfan acto de presencie; p o r  otra 
psr te  l o s  gobernantes de l  re ino de liztaram estaben cons- 
c ientes de l  poder m i l i t a r  holsndés, No a s í  otros sultena- 
tos  como e l  sultán Agung Surapeti y var ios  rebeldes de l  
periodo K F r t E s G r E  (1680-1745). 
E l  v i a j e ro  portugués Tomé P i res ,  
donesic en 1512-1515, fecha i n i c i r J  del  desarrol lo  del  Is- , 
lam en Java, se encontró todavía con much& gente pagane. 

que l legó sl &rea de In- 

*--3 26 

22 Idem. 
23 Idem. 
24 _ _  Idem.. - _  

- 
25 Idem. 
26 - Idem. 



?%viar<rnte Ir 1iegnd;l dc.1 Ia l rm T JRVT; produjo crmbios 
religiosos In,ortaates en 1~ ~;cbciede+ E l  Islam se  expr'ndib 
s i n  l a  oposicidn de 15 cúpula gobernrnte y t a l  vez con su 
epoyo. Kuestro rutor  cree que In edopción de l a  nueve f e  
debid de hober s ido a l g o  extraordinzrio. Lr é l i t e  jFvpnesF 
estabp crrscter i zsds  por su tolerenciF hacia nuevos credos 
r e l i g i o sos ,  los cueles eceptabc s i n  un PpF-rente conf l i c to .  
A eso se  aebe l c c  sorpresE de Tomé P i res ,  ~l encontrar du- 
rante e l  s i g l o  X V I  F. clgunos m i8 r o s  de le & l i t e  gobernfnte, 
que se considercban budistas, musulmsnes e hinduistas. 

Durante los s i g l o s  XVI  y X V I I  continuó conversión 
de l os  habitantes de Java central  sl Is lam, l a  cusl inclu- 
y6 l o s  d is t r i  t o s  menores de l  Este. LE islarnizacidn quedó 

27 completada en e l  s i g l o  X V I I I ,  proceso sierrime p rc f f i c o ,  
Era un proceso d i f e rente  R l a  h i s t o r h  jpvrnesr- que estu- 
vo mrrcrdE p o r  constentes campañas militeres. Tampoco se 
puede negar que l a  conversión ocasionalmente tuvierfi mrti- 
ces v io lentos.  

6daptEciones d e l  I s l a m  javsnés. Señala e l  autor que debido 

. 

0 

Durante e l  siglo X V í I  se dF e l  ser iodo de cambios y 

el estado Ectual ae l o s  conocimientos sobre este  punto, po- 
co se puede dec i r  s i  n o  es une repet ic ión de lugsres co- 
munes.** Se ha confirmado que l a  influencia de l  IsAom se de- 
jb sent i r  sobre todo en e l  s i g lo  XVIII, t v b h d 0 ,  sobre todo, 
l os  nuevos t í t u l o s  hob i l i a r ios  tenían una profun& influen- 
c i c  musulmana o eran une mezclF de Embos. 

queños grupos rebeldes, he hecho pens,sr E muchos estudio- 
sos que se Puede habler y~ de  un^ necibn rnusulmms jc'v:>nesa, 
debido a 16 estabi l idad po l í t i c c  durante e l  s i g l o  X V I l  y cL  

xV I I I ,  cuando encontramos ya un6 sociedsd identif icGdr con 

29 

La conversión a l  islamismo de gobedntes,  y de pe- 

27 Ibf dem., pág. 39 
28 Idem. 
29 m. - 
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e l  Is lam.  Lunque es demasirdo premcturs p c r c  sfirmr r- 
Lo s in  e l  riesgo de c:er en un e r ror  



Ante todo e l  Islam javan6s del  s ig lo  xtkii y mii, ea 

místico en su contenido teolbgico.. &-)e encaj6 con 

las religiones existentes en Java a su l legada.30A~qus tam- 

bidn carezcamos de fuentes para afirmarlo,se&n Ricklefs. Lo 

que Séfi& e i  autor es que,ya para e l  siglo xvi,  l a  enseaan- 
ea de l a  escuela sufí se ha llegado a conocer en Java. Este 

Islam convive sin problemas CM l a s  ideas panteistas, her¿- 
ticas, La preocupación fundament& en los temas rsiigicrxms 

era según nuestro aaxtort 
;o 

"The doctrim that ma,n and ccld are OM, i t s  

most extreme form that there i s  no difference 

between God and the infidel(kafir),was and i s  

a common be l i e f  in java and occurs fhcyently in 
javanese mystical texts." 31 z 

Se& Ricklefs, existen tradiciones $@vaslesas que nos narran 
e1 aacri f ic io  de maestros mumb(19e8, por haber :di Cundido - 

a:u+* 1 que n o  
9 61 aut8r ña consultado para este--to loa eiguisntes ii- 

broe o mejor dichos textos malayost Seh-Sit i  J e w ,  Pangerclsr, 

Kicabolek y el Seh AmongragQ. 

Bicklefs se pregunta: 

F-'arta-ssvqcd< I c ) u + ~  & c  +i cia - 

"Here we8 the crucial poht of  theologiorS 

confrontatidn between Islenric orthodo- and 

pre-Muslim Javanese mmiem; could the doctrine 
of  a transcendent (iud be accepted by Ja~aaese 

mysticism I wiich assumed as inunarmat divini*?". 
32 



7.0 

E l  resultado de e s t a  confrontación f u e  que e l  Islam or- 

todoxo fuera aceptado 0610 dentro de l o s  gnapos d s  ilustra- 

dos. Los nuevos conversas estuvieron conscientes de que habian 

abrmado un nueíro sistema novedoso y pusieron1 f in  a sub a&i- 

guas creenci.as, 

En Java central se ubica Mataram, desde aquí los  jauaneses ha- 

CIM e l  peregrinaje a í a  Yeca en número considerable. En ver- 

dad,antes de l  ascenso de l  Wahhabi en e l  si@o xv i i i ,  b Heca 
parece haber sido una plam de mucho interés para los grupos 

ortodoxas. -o de los  sultanes de Mataram, Agung, adquirid e l  

t i tulo de Sultan al enviar una misi6n a ia Meca(1672t-1680) 

E l  interés creciente de los javaneees por e1 Medio Oriente 110 

causó e l  abandono de sus ideas. Es e1 cae0 del  teatro de som- 

bras w a g a n ,  que parece haber prosperada. 
1 Dedpu68 de Augung, Otro  de los  goberaarr+~s 'queutiliga el 

tztu lo  de S u l t h  fue Hsmengkubuwana de Yogyaicarta(l749-92). 

Eat. sulth escribid un romance en donde enlaza al dios Visntli 

cog texto del Cor* l a  historla,dice maestro autor, pudie- 

ra ser retonada del  personaje bíb l ico José h i jo  de Jacob, E8 

te  r o m c e  l l eva  e l  nonthre de Serat Yusup contenida en e1 Babad 

Maagicubumi, actualmente en l a  Uaisersidad üe Leidea. 

- s e  u v i e r t e  en los gohernaiilamueulmaaes c i i  e s t a  por mezclar 

en mae noabrejotros de tipo no precisamente anasulmams. Por - e 

jemplo e l  sultán Anmag Kurat 11(1677pl?X)3) usó e l  titula de 

SuítBin Susuhunaa Batu BBDajlgkorat Senapati Ingale Abdulrah- 

man Mulmnmnad 2ainai Kubra. 33 
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Una de l as  creencias m8s arraigadas en los javaneses l a  

cual e l  Islam tuvo que combatir, fue l a  idea en una energia 
sobrenatural  que habitaba en los objetos, l a  cual l e  daba 

vida a estos. En las cortes de Jam central, l o  nueva re l l -  

gi6n de l o s  conversos estuvo marcada por esta creencia, 

De esta manera l a  ortodoxia i s l h i c a  se v i 6  minada en e l  cen- 
t r o  cuyos habitantea estaban interesados eri l a  p rh t i c a  de 

energías sobrenaturdes. Las diferencias religiaeias en oca- 

siones enfrentaron a l o s  reinos,como fue e 1 caso de l a  gue- 

rra de T m a j a y a  entre los  señores de Mataran y C i r i ,  Baden 

/TPruns&aya fue un rey que adopt6 e l  Islm en-una i s l a  de los  

estrechos de iaaaura,Cn esta zona e l  isIsm produjo una cambio 

profundo en l a  sociehd autdctona. Badea fruna$mya amonestó 

a su pueblo para que no ae mezclara con los cristianos holan- 

déses quienes se aliaron a Yataram. 

/ 

34 

35 

Es imposible dar conclusiones histdricas de l a  conver- 

s i&  de l o s  javaaeses a l  Islam durante e l  si&o xv i i i ,  pe- 

riodo e l  que e l  Islam se encuentra ya consolidado,para Bic- 

klefs. La adopcidn de l a  nueva’ f e  produgo un Islam muy acor- 

de coa l a  idiosincraaia del  pueblo. Un Islam indiecutidamen- 
&A e( q u e  

- 

te  místico, fEZE6de l a  especulaci6n metafísica no era muy 
3& diferente de ‘P os tiempos preial8aiiccrs. 

Durante e l  s ig lo  miii se di6 una difusión del  h a b e  en 
e l  archipiélago indonesio. Se tradujeron algunos text- ali. 

javands, se present6 u11 curso en árabe con textos del Cor& 

intercalando l a  traduccidn javanesa con comentarios, A& así 

e l  conocimiento del  grabe fue limitado, a un pequefío circuXu 
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de maestros religioeos. Se establecieron escuelas rel igiosas 

llamadas Pesantred, que significa plaza de los  Santri, ~1 tdr- I 

minocSantri, define a un estudiante de l a  regi6n para este 

periodo.. 

Aunque algunos javaneses llegaron a -S*cr versados en l a  teo- 

l o d a  y e1 derecho i s l h i c o ,  nunca 
tura de l o s  grandes maestros del Medio Oriente. Algunos de es 

tos maestros aiguiercm utilieando textos de origen p re i s lh i -  

cop como por e jempla: e l  Serat Rama, e l  Dewa mi, ek - t aw  

&a, e l  Minta Raar por c i ta r   alguno^. Las ediciones de textos 

tanto de l o s  grupos ortodoxos fh ereticos l legaron a ser im- 

portantes en aiguas otra8 part88 de Java en el si@& afl!. 

Sintetizando, e i  uno desea hallar e l  Islam m8e  astodoxo 

en ioe s ig los  xvi  a i  xiviii, l o  encontrará en l a s  zonm coste- 

ras, pero s i  queremos encontrar un I S ~ ~ N U  con un carácter más 
sIncr6tico l o  podremos encontrar en cualquier parte de l inte -  

r ior ;  ya que l a  d e j a  cultura hiadd-budle4a de Laa tierras 

del  interiar sigui6 c r e c i w o  bajo una baraie is14miemO3' 

I,,~s vis itas  peribdicas de maestros, llegados desde Aralbfa, 

t edan  como objetivo corregir algunas tranegresionea Be l a  

Se. La tolerancia existente en l a  i s l a  ha impedida hablar de 

conflictas doctrinaJ.es. Apenas se puede hablar de un pequeflo 

&estar  por parte de l a  sociedad javanesa,qw se ab. em tan 

I 
I 

I 

q 1 c o a z ~  YQ& l a  al- 

- 

c o  wv d e  l o  J 

primer momento al contacto de l a  nueva fe.  3% 

~ e i n g  Yueiimtthe ~avanese were pontentiaiiy 

susceptible to pressures for greater Islamic 
orthodozy, b d  since they were by nature com- 

mitted to mysticiem, rebtgve lg  unconcerned 

a b u t  personai religious practice(except as 

ritual releasing supeqpatural energies O r  

warding o f f  baneful f o r c e= - -  . o  "37 



- .& 

33 
La activihd misionera de la Escuela Sufi. I 

ADarte del comercio, otro agente importante en la pro- 
I 

pagacidn del Islam en el Sudeste de Asia, fueron las ¿on fr&er- I - 
nidades sufíes, El suffsmo est6 ligado a la uistoria del asce 
t i m o  y del misticismo isl6micos. El termino sui5 esta rela- 
cionado con el uso de prendas de lana sin teñir. Dicha vesti- 
menta al principio fue usada como un signo de penitencia per- 
sonal. El contenido litdrgico del suf%srno ha ido evx>lucinandou 
Al principio su fundmento fue el temor de Dio8 y de la’ira 

venidera, 6 s t e  misticismo 
cepciones como en su lenguaje, al primitivo misticismo cris- 
tiano. Los primeros maestros sufíes quiz8 pertenecían a l a  

- 
40 

t 

tiene un parecido, tanto em sus con - 
I 

clase de los ulamas y la adopci6a que hicieron de una nueva 

religiosiead significaba una protesta corrtra los abusos so- 
L 

4 I ciaies y políticos de los \)amas sunitas. 

conciencia religiosa de los individuos, beran los m8a acti- 

vos propagandistas del Islam en Indonesia. Las crencias de es - 

vieron que ser adaptaaas ai nuevo panorama que se encontraron 
en insulindia. El &cito de los  sufíes fuera de Ardbia se ex- 

plica por la_satisfaccibn que proporcionaban a las necesida- 
des religiosas del pueblo, lo cual chocaba con las enseñaneas 
ortodoxas de los tedlogos del Islam. 

L 

El objetivo principaL de Los suffes era despertar la 

ta orden estaban firmemente basadas en el Cor&, pero tu- 

i! 

Una característica importante del sufhmo, fue que 0 

pesar &e lo elevado de sus ideales religiosas, fuemenos e- 
xigente en la práctica. Siempre estuvo dispuesto a admitir 

practicas e ideas ajenas con tal de obtener éxito en la con- 

Lfó Gibb,H. El Mahometismo, M6xico.. Edit. ~ , \ q ~ , p B g .  120, 

‘I2 Po Ibidem ’ p&. 123. 

qI  Gibb,H. Po ob,cit 3.22. 
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versión; fue así corno conquistó-grandes sectores de l a  PQbla- 
cidn del Asia sudoriental, Asia menor, India, Asia Central. 

Para contrarrestar la fuerza del suffsmo, la ortodoxia is- 
lbica inició el establecimiento y fundación de madrassas Q 

instituciones para la formación teórica, con categorias d i -  

ciales, con lo cud la enseñanza quedó en rirlqnps de m reducido 
grupo de teblogos ortodo%os. Sin embargo, como veremos, , 
parece que el papel de l a  orden suff goe6 de mucha relevancia 

en la difusión de la nueva religión, 
En Aceh se encuentran los primeros indicios de la pre- 

sencia de este tipo de Órdenes, así como rumba , g.uc 
esta doctrina hacia el mundo maiayo en el siglo 

mi; durante este siglo se desarrollaron aquí varias escue- 

las corhicas, ios estudiaates hacfan frecuentes viajes a la 
Península Arábiga para el aprendizaje de la literatura sufí. 

Uno de los  primeros maestros que llegó a Amh fue Abd al- 

Baufs Tarjuman. Hamzah Fansurj fue el primer naestro sufí de 
or igen eutnatro del que con mayor frecuencia y detalle nos h& 
blan las fuentes europeas, Sus escritos dan luz sobre la vida 

religiosa de los habitantes de Aceh hacia el siglo xvci, Hrtsr-. 
%ah Fansuri fue iniciado dentro de la orden mb5a;ica Qadiri- 
yah  en Arabia con Abd al-Raufs. El tema central de esta orden 
giraba en t o m o  q - l a  naturaleza de Dios. De la relación del 
hombre con su creador, Bl profesor Biddell nos dice: 

fa  m o' 

Y3 

The crux of Sufi belief was that the goal 
central to religion was Man's community 
with God. According to the teachings o f  so- 
me of the early Sufis, the distinction bet- 
ween the creator and &an was ultimately ren- 

- 
*Riddell ,PeterOnEarliest Quranic Exegetic Activity in t h e  
Malay Speaking States" . Rev. ARCHIPEL No. 38 Paris 
p&. 110. 
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dered non-existent when communion with 
God was fully realized:jg 

- 

Los ensefianzas monthticas de Hamzah Fanauri, Fueron am- 

pliadas bajo l a  formacidn de centros de enseñasrea por Shams 

al-Din al-samatrani en 1630. Shame al-Din fue apoyado direc- 

tamente por los  grandes gobernantes de Aceh como Iskandar Mu- 

da . Las fuentes europeas,dice Riddell,  hablan del  papel im- 

portaste que ooupd Shams al-Din en e l  sultanato, inclusim 
antes del reinado de Iskandar Much. y5 

Otro gran maestro suff fue Y i r  at al-Mu* minin, quien 
escribid e l  l i b ro  '* El b ~ ~ c j ~ ' ~  IQ Fe , " 0  Di- Ob- 

contiene e l  centro de sus enseñaamas mon8sticasj)fue elabora- 

da  en 1601, durante e l  gobierno de Ala al-Din Biayat Sayyid 

al4ukamil O 

Cuando IekasiBar Muda l legd ai trano, e] 8 Ielam teos6fico. fue 

completamhte establecida. 

E l  desarrollo del sufhno en indonesicr, estuvo condicionada 

por su desarrollo en l a  India. A l a  muerte de Isltan-ctar Muüa 

en 1636, su sucesor adopt6 e l  nombre de Iekarridar 'PírrnB. Con 

e l l o  se da un cambio en l a  vida re l ig iosa  de A c s b  A l a  mer= 

te  de I:skanbr l!hani l e  suclsde en e l  p o b r  iVur al-llia a i  Rani - 
ri, quien estableció una nueua escuela procedente del! h j e r a t  

en -día, esta escuela gosd de protección por p a r t e  del sulta - 
nato, '+ La nueva orden se dedicó a elaborar nwvm escri%ms 

e n l o s  cuales refutaba las creencias de Hamaah y Shams al- 

Din, considerándolas herejes y pantefetaso 

cid 

&~Bid¿leii,P.ob.cit. p& líli 

Idea. 
33. Idem. 



D.E.Brown, destacó la importancia del suffsrno cuando 
dijo que: 

" . . .on the other hand the development of 
Sufism made Islam much more appealing to its 
Asian converts. The Islam of the Shari'a and 

ulama had fairly rapidly grown into a boo- 
kish science with limited appeal to the com- 

mon m&n.Sufism, by direct approaches to the 
knowlwdge a powerful proselytizing thrust. 

Sufism must particularly be credited with coa - 
verting the Muslim populations of Southeast 
Ada. Sufism eventually became orthodoxy,mo- 
re by cñanges in the conception of orthodoxy 
rather than by the dilution of Sufism, and 
its peak was not reached until the eighteenth 
century. Even today it has a marked influence 
in  Southeast Asia". w 

48 Brown, D.E. Principles of Social Structure Southerst 
A S i E .  Viestview Press Inc. 1976 . pág. 129. 



CAPITULO CINCO 

DOS SULTANATOS: ACEH Y BWNEI.  



La ciudad d e  Aceh era un6 ciudad cosmopolitf y de g r m  

importancia,  en tanto  heredera r e l i g i o s a  y comercial  d e l  sul- 
t a m t o  de Kalaca ,  cugqdo e s t a  Ú l t i m a  cay6 en msnos de l o s  
p o r t u p e s e s .  E l  invest igedor  Dos Santos Alves nos da una des - 
c r i p c i ó n  de l a  ciudad, p a r t i r  de l a  invest igacidn de un6 

fuente d e l  s i g l o  x v i  conocidr como D'apres  l e  Rote i ro  das 
Causas do Achern de 1' EvQque de Malaka"a'De su inves t igac ión  
presentamos un r e s a e n ,  que nos permite darnos u116 idea de  
como era  la ciudad de Aceh en e s t e  s i g l o .  

Lo primero que encuentra e l  v i a j e r o  que l l e g a  a i-eeh, 
- e s l a  v i l l a  de l o s  p e s c d o r e s  y remeros,.  

Fa ciuded se p ierde  0 l o  l e j o s  entre  una vegeta- 
ción espesa. La ciudad pare e l  s i g l o  mi, se& e l  autor ,  
c w n t a  con u118 población de 70 m i l  hab i tantes ,  de l o s  cus les  
7500 eran extranjeros .  Aunque l a  ciudad se encontraba emenaza - 
da frecuentemente por los portugueses, se podfa h a l l a r  en l e s  
r i v e r a s  y en los brazos de aguls, l l e n o s  de p i r a g u d y  perahu. 
PEra comunicsrse l a s  poblaciones u t i l i z a n  plenches de medere 
de sproxirnadcment s e i s  metros de largo  liemadas tevoas,  es- 

cio .  Los b a r r i o s  de los mercaderes s e  extienden de N o r t e  a 
Sur. 

l a  cual era fuente de ingresos para e l  sul tána Venfa ensegui- 
de un b a r r i o  de mercbderes de Paaaf ,  los cuales  s e r í a n  cpro- 
xirntidemente unos 3500. byan los que proveían a Aceh de p i - - -  

.mienta y víveres?  Después encontramos e l  Kampong - d a g m  o resi-  
dencic  d e  los negocientes.  Grscias cl'lRoteiro des  Cfiuszs do 
Achem", se  ha sabfdo  sobre su origen,' s e  t r e t a  de jEvaneses,  
sisrneses, chinos,  drsbes ,  g u j e r s t i s ,  turcos,  su n h e r o  se e l e  - 
VE a 3000. l!h las Últimas chozes s e e w u e n t r m  l o s  b e n g d e s  
y gente de Pégu. Las choees son de maders c u b i e r t e s  de h o j c s  

i D o s  Santos Alves,J.M. "Une v i l l e  inquie te  e t  un Sultan barr i -  
csdd:  Aceh vers  1588 , D 1  apres l e  Roteiro dEs Couses do 
ichern de 1' h-eque de lvlalaka 1 1 *  ARCHlPEL. no. 39 ,  1990 PFrís,  

2 Idem. 

t a s  l e s  permiten & acceso a los Kampong donde se hace e l  comer - 

A l a  entrada de l a  ciuded , s e  encontraba una aduana, 

p6g. 102. 



de caña o de p a j a ,  
A l  termincr  l a  zone donde se @Wen+ysn l o s  b a r r i o s  s e  h o l l a  
le gren mezquita, f r e n t e  E l a  CUAL- s e  AontrabF la gran 
p ipzp  públ ica  llemrdp t e r r e i r o ,  sobre Ir cuFl%tn  el pFbe- 
l l o n  de 9t ídienci :S  o f i c i a l  que r e c i b e  e l  nombre de Bunga Se- 
tongktiio3 Aquí s e  Veciw 8 l o s  embrjrdores de n;lciones extran - 

S e r a s .  A l a  derechr d e l  Bungs c se encuentra un psbel lón o - ba- 
l a i ( b E i l e o ) ,  - donde s e  reunían los o f i c i d e s  de j u s t i c i a .  

El p a l a c i o  r e a l  por su p a r t e  e s t á  muy b ien  rgsguardsdot, 
Bara l l e g a r  
de haste  c inco  rnetroso4 Lo m¿s s o b r e s F l i e n t e  e r a  una superfi- 
c i e  de EproximBdsmente 2500 metros CuEidrEdos, cercadps p ~ u n e  
muralla de t i e r r a  de más de h m e t r o s  de a l t u r e  rematedq por 
une empzlizada de bambú. 
Esta  imegen de l a  ciudad de Aceh e l  s i g l o  x v i ,  s muchos 
puede p e r e c e r  faBtuoara o incluso agradeble,  d i c e  e l  autor,  
gada rn6s l e j o s  de 16 reslidad.¿l?or qué? Es más b i e n  une época 
de grendes problemas, hay i n t r i g p s  en l a  c o r t e ,  Bl sulte'n t i e  - 
ne que d e s c o n f i s r  de sus Lllegados.Sobre todo tenfa  que cui-  
darse de  los orancayas, que embicionaban e l  poder. 

E s t o s  problemas en l a  c o r t e  y l a  menaza constante de  - 
l o s  portugueses,  no haieron d e c l i n a r  el comercio. Los estados 
o v i l l a s  d e l  i n t e r i o r  aportaban mater ias  primes, les c u r l e s  
eran intercambiadas con productos manufrcturados venidos d e l  
Liar Rojo, d e l  N8rte de l a  India ,  o d e l  Extremo Oriente. 
S in  embargo la ciudad s u f r í a  constantemente de hambmuiss, 

- en ese si  3\0,  pese  a que r e c i b í a  
v iveres  de 1 ~ s  zoncs d e l  i n t e r i o r ,  además de los eportsdos 
por l a  población l o c a l ?  

i s l a  de Weou. Aquí s e  entregaban los productos E. los merccde- 
res de Aceh. Llegaban productos de PEsaf ,  P i d i r ,  y A r Ú .  
E l  Erroz venía de Pégu, l a  mcntequilla y e l  vino venfan de 
Bengala, es f  como e l  azÚcsr y 16s conservas. 

ql r e c i n t o .  habfa que frenquear v c r i o s  fosos  

L8S transEcciones Crmerciales s e  ree l izaban  sohre ia 



La pesca era o t r o  medio de sus tento  para l a  población. 
S e  p m c t i c e b o  en e l  v r l l e  de T d r c u n e ,  mejor conocido como e l  
v e l l e  de los f?6jeros a l  Oeste de Ujung Penco. 
De B I r u s  l l e g c b a  e l  G1cF:nfor y e l  b e n j u í l  10 pimienta y el oro 
de Priemsn, de Tiku e Indcpera.Tsmbi6n l a  pimienta venfa de 
l o s  montañcs de P i d i r  y de A r Ú .  Unr cFntidad venia  de KFlas i?  
y de Juva. 

a s i é t i c o  un8 centidad c o n s i d e r a b l e  de pimienta. Un informador 
&e l a  época,Diago G i l ,  mekona Is cant ided de 30,000 quinta- 
l e s  ( unos 1,800 t o n e l e d c s ) ,  sólo para 1~ exportocidn. 
Los navl'os de Java l l e v a b a n  en sus compertimentos (petak) ,  - 
pimiente ,  maderas p r e c i o s E s ,  nuez moscede, c lavo  de olor, 
sándalo. De l a  Indio l l e g a b a n  czda año e Aceh ull~ o dos naves 
de Gujera t .  También de B i j b p u r  venían naves cergadas de a l g o  - 
dón, ague de r o s a s ,  t r i g o ,  o p i o ;  l a s  naves de Coromandel(eran 
eproximadcmente t r e s  las que e t r a c a b a n ) h r a &  Elgoddn y acero, 
Los m6s asiduos mercaderes l l e g a b a n  de i s  Meca ceda año,  con 
c u a t . r o  o c i n c o  naves cargadas de ~rmss ,  @ i o n e s ,  espadas 

te j idos de lana o de seda ,  moneda de Veneo%c. También Be PO o 

Los mercaderes de P6gu l l e g a b a n  con c i n c o  o s e i s  juncos  carga o 

dos de t e j i d o s  y piedres  p r e c i o s a ~ .  
Este i n t e n s o  t r á f i c o  comercia l  en Aceh nos r e v e l a  dice Dos 
Santos : 

Aceh l o g r ó  lanzer ,a  mited d e l  siglo x v i ,  a l  merced0 

6 

de Levante o de I t a l i a ,  f u s i l e s , ,  bjcj9s & vi&o , O P I O  , 
dfan encontrar  r e d e s  eepañoled; 3. 

L a  r igoureuse  s t r u c t u r e  m i l i t a i r e  de défense ,  
1' organisa t ion  de l ' e s p a c e  urba in  qui  sépure 
l a  v i l l e  r o y a l e  
g e r s  e t  1' o b s t i n e t i o n  d e . c e  roysume a v o u l o i r  

conserver ,  malgrd une c o n j m c t u r e  d i f f i c i l e ,  sa 
p lwe  

de l a  v i l l e  d e s  rnerchsnds &ran- 

Is dan8 l e s  réseawr msrchsnds i n t e r n a t i o n s u n .  

6 Idem. 
7 =em,, pág. 106. 
8 I K  



Brunei ,  en e l  comino de l e s  grandes r u t r 3 s  comerciEles, 

E l  nombre de este s u l t e n o t o  est6 ligado ~1 nombre de 
l a  i s l a  de Borneo. su pasedo s e  hr. ido  aclsaando,  d icen  L o p  
bard y Chsmbert-Loir, g r a c i e s  E los descubrimientos rtrqueolb- 
g i c o s  que se h a n  l l e v s d o  q cabo dursnte  e l  s i g l o  pespdo y en 
e l  presente.Durente e l  primer mi len io  de nuestra era  l a  r e -  
g ión  de Brunei 
que =fan e l a  India  y a Chine. 

que reunía 25 pequeños o b j e t o s  de o r o ,  j u n t o  E e l l a s  s e  ha- 
l l a r o n  j o y c s  indo-jevenesas. En los cementerios de Dagung y 
de Buang Aba se han encontrado pequeñss estupas. por l o  tan- 
t o  breves  i n s c r i p c i o n e s  en s á n s c r i t o .  
En un s i t i o  conocido como Kota B a t u ’  s e  h a l l a r o n  e s t r u c t u r a s  

&madem en buen estado,  asf corno fregmentos de c e r h i c a  y de 
sapéques que pueden s e r  t a l  vez de l a  época Song o de Is di -  
nastía Ming. 
La e x i s t e n c i a  de  l a  cer6mica:china de l a  dpocs M i n g  e s  co- 
rroborada,  se& los a u t o r e s ,  por  los a n a l e s  c h i n o s ,  en io8 
cufiles se mencionen v a r i a s  mis iones  que l l e g a r o n  E; l a  zona 
en e l  s i g l o r X  , venido@ del estado d e  Poni.  

En e l  año ‘377, e l  emiser io  chino que se encontraba en 
Brunei  e r a  un t a l  Pu-ya-li$bu-Ali?), grobrblemente era un 
chino musulmán o r i g i n e r i o  de Quanzhou en Fujian, &u tumba Be 

descubrió en un cementerio de Brunei  y data de 1264, y t i e n e  
i n s c r i t o  carc -c teres  chinos. P e s e  a que l a  presenc ie  de los 
mercsderes musulmnnes en todc I n s u l i n d i q e s  todavfa hoy m pro 
blema, 1~ presencia  de e l l o s  est6 b i e n  atestiguade desde e l  
s i g l o x . 1 2  Una t r a d i c i ó n  que s e  encuentra 
Semzun d e l  s i g l o  x v i i ,  nos d i c e  que e l  p r i m e r  soberano rnusui- 
mán habfa s i d o  Aviang Alak B e t a t o r ,  

9 Lombard,D.y Chambert-Loir,H. Guide Archipel  v i i :  Le sul- 
t o n a t  de Brunei  Darassalam!’, ARCHPEL. no. 39,  1990 pág. 21. 
10 Idem. 

s e  encontraba en l a s  grpndes r u t a s  marftimes 
9 

En 1899 se descubrid en Limbang un imrortante  t e s o r o  

10 3 

en e l  S y a i r  A w a n g  

11 Idem. 
12 T5ñ. 



Este soberano había tomrdo e l  nombre de IhhsmmFd, y se  
c ~ s d  con una princesa uenido de l  sultanato de Jobar; heredd 
e l  re ino de l  sultgn Ahm:.n de origen chino, posterioemente 
posó e l  poder c SyErif A l i ,  un árabe venido de T a i f .  Fue e l  
sultán Bolkiah, quien L:or sus expediciones mar í t imas  extendid 
su RutoridEd de sultdn hrstr  Luzdn y lrs islas Sui6 ,  
Todos estas t r cd i c i c z es  hen sido reforzcdas, s e g h  los eutores, 
por l os  eruditos l oca les ,  y por diversos testimonios erquitec- 
tónicos, La fecha temprsna de 44 OH, que corressonde a l a  de 
1048 e.C, , de une este la que l l e v a  e l  nombre de un h i j o  de l  
sultán Ivluhammad. Tembién se  ha atribuido a l  sultán Bsliuiah 
que se  encontró en un6 monteñe cerca de Kutt. Bstu. 

Lri gran cantidad de cementerios confirman l a  exielcencia 
de re laciones entre Brunei y Chine a l  pr inc ip io  de l  s i g l o  xv, 
se& nos dicen nuestros autores. 
También 10s qklqles chinos hacen mención $e que,en 1408, e l  rey 
de Poni v i s i t ó  l a  cor te  de Nqnkin con un grupo de 150 personas, 

para ped i r  ayuda contra l a  dominadbn jc;yvanesa, y se  presenta- 
ron ante e l  emperador Yongle. 

tección de Chin& f r en t e  a l  l e jano control  de Idojopahit. 
lncluso en Brunei fue  donde se  construyd o se t r a j o  une  poderosc 
a r t i l l e r z a  que fue  l a  edmiracidn de l o s  primeros u\sitan+eS 
europeos. E s h  armmento sirvió para  extender l a  autoridad del 

1; 
73 

También cree  Lomburd que Brunei supo sprovechar l a  pro- 
14 

I 

sultán hast6 Sulu y Luzbn. i31 sultán Balkiah incluso contrató 
a 
zar  con su gemelan IQS expediciones marítimas, 
Los testimonios que tenemos de este  sulganato 
fuentes extranjerss. Ls l l egade en 1521 cb l a  f l o t a  de !!í.lr?galla- 
nes 8 l a  zona de l  archipié lago es parte  de los  contactos que 
empliaron e l  conocimiento de l a  zona. UIYe narración nos I s  ha 
dejado Lntonio P i g e f e t t a .  

capitán que era m6sico llamado Nakha de Ragom para ameni- 
15 

> 

corresponden a 

13 Ibidem., p6g. 22. 
14 Idem. 
15 Idem. 
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En su obra I r  sums Oriental,  Tomé ? i r e s  no solamen- 
t e  hFce una descripción sobre lo poblocidn 
l c c i o  reo1 con sus 56 cañones de bronce, s i n  o citen- 

s06 re 
ción la extens;. red comercie1 que estrba dominFdr, por l o s  habi- 
t :n t es  de Brunei, 

un obstbculo en lo rutc de l a  ia?EmizaciÓn con dirección ha- 
ciF Idcnila; asf Legazpi se  . i&alÓ en 1572 , después de dialo- 
gar con l o s  musulmmes de l  Raja' Suleiman.17 En 1574, los  es- 
pañoles sospechan de una rebe l i ón  fomentada p o r  Brunei contra 
lrs Eutoriades espsñolss. Francisco de Sr-nde se decide atacar 
y ocupar Brunei SU l ograr lo .  Eb 1578 l os  españoles desembar- 

ccn y capturen el sultán Spi fu l  R i j a l .  IJuevamente en 1588 Bru- 
ne i  patrocina otra consp i rqc i ón  contra las autoriades de Ma- 
n i la ,  r a  s i tueción poco a poco s e  va ~i resteb lecer  pero e l  
Is lam y e l  cristianismo son dos fuerzas que luchan en e l  ar- 
chipiélago. 

Pare e l  s i g l o  mi, e l  sultanrto de B b n e i  p ierde su i m -  
portcncir comercial. Se v e  efegtado por d i f i cu l tades  internns 
en 1661, cuando e l  poder l e  es  usurpado cl sultán .ibd& ;.ubin. 
Este pierde e l  control  sobre l e s  Sulu y todo e l  IJoroeste de 
l a  isla de Borneo, además de Palawan,la cual es cedida a l os  
españoles, La autoridad cae bajo un grupo de nomadas, conoci- 
dos en 18s fuente8 europess como camucones (orang 1eut)typa- 
dece de un8 p i r a t e r í a  que no dejara' de ceuser problemas hpsta 
f i na l e s  de l  s i g l o  xix. 

Durante e i  s i g l o  &ill 9 X# (3-i m\la un repl iegue nn- 
t e  l o s  europeos, s in  oponer ningunt< res is tenc ia ,  selvo l e  
aporicibn de He j i  Sma,  que resistió E Rodney Xundy en 1846, 

16 
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SegÚn Geertz l a  r e l i g i ó n  es un i n t e n t o  d e  conservar 
un caudal de s i g n i f i c a c i o n e s ,  e s t a s  s i g n i f i c a c i o n e s  t i e n e n  
como o b j e t o  que ceda individuo i n t e r p r e t e  su exper ienc ia  y 

organice  s u  conducta. Ahora b i e n  un sfmbolo t i e n e  l a  capaci 
dad de d a r ,  e l o  que de otra  manera s e r f a  meramente e f e c t i -  
vo, una dimensión normativa general .  Un símbolo dramatiza 

Los símbolos considerados por  un pueblo sagrados,  s&n una ma - 
nere  de s i n t e t i z a r , d e l  modo más vigorosq lo que s e  sabe so- 
b r e  I n  vida ;  por ejemplo los r i t o s  de  i n i c i a c i ó n  como 
los a u s t r a l i a n o s ,  l a s  dramit i cas  exhib ic iones  chamánicas de 
l o s  esquimales. En l a  c i v i l i z a c i ó n  javanesa e l  cuadro más 
c l a r o  y m6s d i r e c t o  de l a  r e l a c i ó n  que e x i s t e  e n t r e  v a l o r e s  
j s v a n e s e s  y metaffdica  j avenesa ,  queda representado por  una 
de sus  a r t e s  que es a l a  vez un rito r e l i g i o s o :  e l  Wajang 

- 

no s ó l o  v a l o r e s  p o s i t i v o s  s i n o  también v a l o r e s  negativos.  18 
C O P  

o t e a t r o  de sombras con t i t i z t t e r o s .  4 
Los muñecos son f i g u r a s  planas  de cuero cortado,  e l  & 

l a n e ; ( t i t i r i t e r o )  e s t a  sentado en una e s t e r i l l a  f r e n t e  a l a  
pantalla,  detrás de e l  hay una orquesta  de instrumentos de  
percusión-conocido como e l  gsmelan , y una lamprra de p e t r b  - 
l e o  por  encima de s u  cabeza. Un tronco de banano está exten- 
dido horizontalmente f r e n t e  a l  hombre y en e l  e s t á n  f i j a d o s  
l o s  mufíecos cada uno con onmango de carey,La representac ión  
dura toda una noche, l a s  h i s t o r i a s  dramatizadas son episb- 
d i o s  tomedos de l a  epopeya india  d e l  MahEbharata, adaptados 
a l  embient e javanés .m 
un primer lugar  e s t á n  los d i o s e s  y d iosas  encabezados por 
S i v s  y su esposa Durga; a l  i g u a l  que en l a  mitologia  gr iega(  
los d i o s e s  es tán  marcados por l a s  f laquezas  y l a s  pasiones 

E x i s t e n  t r e s  grupos principalmente de persona jes  : en 

) 8 G B w e  t a t i o n  o f  Cul tw S e l e c t e d  
Essays by C l i f f o r d  Geertz. USA BasicBooks, 1973. págs. 
128- 1 29 - 

IqGeertz ,C.  o b . c i t . ,  pág. 132. 
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humanas; e l  o t r o  grupo l o  componen los reyes  y nobles 
en t e o r í a  son l o s  nntepasndos de los nctu,- les  jevaneses.  Los 
dos grupos de nobles son los Yendawas y los KorPwos, l a  lu- 
chn se centru en l a  disput2 del re ino  de Xgostina,  usurpado 
a los Pendawas. Es te  es e l  temp p r i n c i p a l  d e l  Wajang. 
E l  dlt imo grupo san los personajes j s v m e s e s  ggregados: pa- 
yasos o bufones como Semar ,Petruk y Goreng Fmigos de los Pen - 
dawas. Semar es  un d i o s  en forma humano hermano de Siva,  Se- 
mar es tambien e l  e s p í r i t u  guazdi8n de todos los javaneses y 
l a  f igura  más importante de  l a  mitologfa de l  Wajang? 

Ex is ten  i n t e l e c t u a l e s  javcneses de formación occ identa l  
que han comparado e l  Wajang con una soneta,  La  obra comiei-za 
con l a  exposición de un tema, sigue su d e s a r r o l l o  y complica- 

Cabe a c l a r a r  que l a  cosmovisidn que express el Wajang, s e g h  
Geertz,  no e s ,  e l  mundo e x t e r i o r  s ino  e l  mundo i n t e r i o r  de 
los sentimientos y deseos. Para los javaneses,  cuyo penscmien- 
t o  t i e n e  l a  in f luenc ia  d e l  periddo hindú y budista ,  s ó l o  GED 

e l  i n t e r i o r  d e l  pensamiento y en l a s  emociones ven r e f l e j a d a s  
l a  rea l idad  última. Es ta  cosmoviaión hac ia  e l  i n t e r i o r  se ex- 
presa en un concepto que tomaron de l a  India :  rasa.  
J Ras& t i e n e  dos sdgnificaciatnee . -primarias:  sentimiento y sig- 
nificadoOp Par ejemplo e l  gusto de une banane es una rasa; 
una corazonada o presentimiento e s  una - r a s a ;  un dolor  es una 
rasa:  i o  mismo es wia pasión. 

quienes 

ción, para terminar con su resolución y recapitulncidn.  !u 

- 
_c_ 

A l  considerar rasa  como un término que indicr  sent i -  
miento y s i g n i f i c a c i ó n ,  los jevaneses,muy incl inados a l a  es- 
peculación,  lograron d e s e r r o l l e r  un a n á l i s i s  f enomenoldgico 
sumamente refinado de l a  experiencia sub je t iva  a l a  que puede 
r e f e r i r s e  cuciquier  c o s 8  3egún nuesdtro autor  en ie r e l i g i ó n  
indonesia,  e l  sentimiento y l e  s i g n i f i c c c i ó n  son l e  misma co- 
sa. Por  l o  tanto  l a  experiencia r e l i g i o s a  últ ima tornada sub- 
jet ivamente es también l e  verdad r e l i g i o s e  Últimc tomad6 ob- 
jet ivcmente.  



A tendiendo a l a  QntcyiOv idea , se considers enton- 
ces que l a  acc ión  humana 
d e l  individuo. E l  individuo t i e n e  l a  responsebil idad de lo- 
g r a r  un e q u i l i b r i o  emocionsl y se esfuerza p o r  conservar esa 
tranqui l ided mediante esta d$-sciplina . E l  hombre puede l l e -  
gar  a encontrar  a Dios en sus profundidcdes in ternas  como pu- 

e s t 6  dede por I r  vidp emocione1 

r o  - rasa .  E l  individuo, d ice  Geertz,  t i e n e  que hacer un es- 
fuerzo por superar las emociones de le vide ' co t id iena ,  para 
esre l i egar  sl genuino sentimiento que s e  h g l l a  dentro de no- 
sotros .  A d i f e r e n c i r  de In  r e l i g i ó n  hindú, e s t a  tranquil idud 
se a lcanza no didñr&Se del  mundo $ l a  sociedad,  sino que 
ha de  l o g r a r s e  en e l  mundo. 25 

Esta  mezcla o fusión mfst ico-f  enomenoldgica .se expre- 
sa en e l  - Wajaog de muchas maneras; los c inco  Pendawas simbo- 
lzzan l o s  c inco  sent idos  que e l  individuo debe-unir  para a l -  
canzar l~ meditación. Para l o g r a r l o  se exige una cgperacibn 
extrecha de los sent idos  como l a  de  los hermanos héroes;  l a s  
sombr6 de los t i t e r e s  representan l a  conducta i n t e r i o r  d e l  
hombre y los t i t e r e s  su vide e x t e r i o r .  E l  diseño de los mu- 
ñecos t i e n e  une expl icación:  e l  rojo, e l  blanco y el negro 
d e l  aarong de Birma, son sfmbolos, e l  rojo indicz  COY 4 j e-, e l  
blanco l a  pureza y el n e g r o  le firmeza de voluntad. La mú- 
s i c a  que e l  gamelan toca  simbolíza un t i p o  de emoción d i fe -  
rente .  Igual  ocurre con l o s  poemas que e l  dalang entona. 
Cuando terminc uno. re2resentcc ión se descubre una parábola 
que SitvC de + ~ n c s k c c c p a  a 10s h t A b r ~ .  

Ahora b i e n ,  d i c e  Geertz, Is dramatización de l  Wajang 
e s  p e r c i b i d c  como unc drarnatizeción de l a  experiencia subje-  
t i v a  d e l  individuo en terminos f á c t i c o s  y moreles. Su obje-  
t i v o  es e l  de.ijlar une forma externc r sentimientos internos.  
Es e l  eterno c o n f l i c t o  de l  individuo e n t r e  l o  que este desea 
hacer  y l o  que s i e n t e  que deberfa hacer. Las malas tendencifis 

26 

Ibidem., pág 136- z % F . ,  - 1  - peg. 137- 



suelen  d e f i n i r s e  como poda. 

AUrique e l  á s i s t e n t e  goza del  Wajang, nunca logra  i n t e r p r e t a r  

dan formc I 16 experiencia  c o r r i e n t e  de l o s  j z v m e s e s .  

- -  
su s ignif icado  , pero todos l o s  sfmblos sagrrcdos d e l  



Consideraciones f inales 

Nuestro breve ensayo sobre l a  propagación del Islam 

en Indonesia, nos ha permitido entrever l a  importancia y 

complejidad del  proceso. Su importancia viene dada por l a s  ca- 

racterísticas que adquirió l a  conversión en l a  zona, esto es, 
e l  caracter pacifico de l a  empresa. A su vez, l a  conversión 

sobre una población previamente hindiariizada 

ciedad re l ig iosa  a y  heterogdnea y por deds  compleja. La 

aparición de dicha sociedad fue propiciada, en parte, por los 
contactos comerciales que ocurrieron primeramente entre l a  

India e Insulindia y posteriormente entre 68ta y comercian- 

tes venidos del  Sur de AraDia y de l a s  costas del Sur de l a  

1ndia.Estas relaciones comerciales ayudaron a propagar l a s  

nuevas corrientes rel igiosas,  que fueron asimiladas por l a  

sociedades indoneeias. Para ejemplificar dicho acontecimien- 

to mencionamos ,aunque de manera breve, l a  hindianieación de 

Lnsulindia, donde se advierte e1 papel relevante del comercio 

en l a  propagación Ide l a  cultura india, aunque no debe pasar- 

se por a l t o  
l legada de un pueblo, en muchos aspectos superior a ellos. En 

este momento se di6 

p a r t e 9  una poblaci6n 

creencim., para poder lograr una dominación efectiva, y por 

otro lado tenemoe una sociedad autóctona con una aparente 
f a i l i d a d  . (esto es l o  que nos han sugerido nuestros autores), 

para ucorporsr  & sus creencias nuevas ideas. Este procesa 

ocurrir6 nuevamente 

tarde. 

produjo una so- 

l a  irpresión que produjo en los  javaneses - l a  

h chq de mucha envergadura: por ul~a x* 
d que tendrá que f lexibi l iear  sus 

con l a  llegada del  IslQlrlsigloe 

I 



AX parecer, dicho aincretísmo religioso 
& singulares en la islamizacidn de Indonesia. 

ci6n del blam en el archipiélago indonesiot la labor de un 

e8 de los aspectos 

- 
I4mpadehemos pasar por a l t o .  otro agente en la disemina- 

grupo de religiosos conocidos como Sufíes. Al parecer este 

grupo había tenido BU campo de acción en la India, de donde 
se supone que asirni16 muchas de las creencias hindús, io que 

hizo E& f&il su labor en Indonesia. A este respecto todavla 

falta mucho por investigar, por lo que dichos plasitearnientos 

deben ser tomados con mucho cuidado. 
La presenciw de las órdenes sufíes está bien atestiguada en 
Aceh (SUmatr#), para el siglo m. 

Nuestro apartado dedicado a las modalidades de comer- 
cio en algunos sultanatos como los de lalaca y Brunei, sirvie' 

para poner de manifiesto la importancia y la complejidad 
para el 

Lo cual sirve de refuerso para afir 
que el Islam en Indonesia seimf'l@du-b gracias al deearro- 

hrrbrcra adquirtdo i n k  csrnb-5 1 C O ~ C Y C I ~ \ -  

Siglo - 
mar 

110 del comercio. 
' j  

Nuestra visi6n de la islamieaci6n de SndonesSa no está 
a h  completa, sin embargo creemos que nuestro ensayo 

permitido obeemar las difersncim marcadascnk bS musulmanes 
indoneeios y los mueulmanes de otras p e e s  del mundo. 

no8 ha 
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